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Presentación 

La sjguiente monografía es la prolongación y profundización sistemática de los 
datos obtenidos en el informe final (2004) de la investigación "Los militantes 
frenteamplistas del siglo X:Xl ¿cuáles son sus perfiles y sus opiniones?'. en el marco del 
Taller de Sociología Política de la carrera de Sociología en la Facultad de Ciencias 
Sociales. 

A partir del estudio de caso de dos Coordinadoras zonales (Coordinadora M: 
Pocitos-Pta Carretas y Coordinadora F: Cerro-Casabó), considerando las valoraciones, 
creencias y representaciones compartidas de los militantes respecto a variables 
establecidas en el estudio anterior1, se establecen dos objetivos: 

1. Profundizar el análisis de la participación política de los militantes de los 
comités frenteamplistas v vincularlo analíticamente con las problemáticas teóricas 
esbozadas. Estas son: el lipo de participación poJítica rradicional en las bases, las formas 
de participación politica juvenil actual, la erosión y transfonnación de las funciones de 
los partidos en lo que refiere b ásicamente a la politizacióo e intermediación política. 

2. Delimitar las formas de particioación de éstos en dos ámbitos separados: Ja 
estructura partidaria frenteamplisra y Ja Sociedad civil Atenjéndonos a lo ú1timo, el lipo 
de panicipación establecida será abordada desde la demarcación espacial propia de los 
comités de base: los ba1Tios considerados. 

De los objetivos expuestos puede observarse que los conceptos militante de base 
y comité de base son centrales para comprender el tipo de participación militante 
desempeñada., y relacionado con ello, la dinámica del propio organismo de base en Ja 
estructura partidaria. 

Lo que actualmente se considera como militante o comité de base ha cambiado 
en el transcwTir del tiempo. Si bien el organismo de base y el mjlitaate como integrante 
componente del mismo ha sido demarcado nomativa y funcionalmente desde el 
momento en que se funda el partido, algunas de sus características se han adaptado y 

han sido plasmadas por las transformaciones recientes en e] mundo de la política. 
En efecto. son estas lTansformaciones en el mundo de la política que justifican la 

selección de la población o�jeto, Jos militantes de base. Esta selección se basa en tres 
grandes líneas de preocupación de la sociología política que, a su vez, ayudan a 
comprender lél problen1a1ü;a acwal y el <lesafio de es1udiar la partitipación polnico 
juvenil dentro de un partido que ba ganado escaños y ha logrado ser gobierno 
(elecciones de 2004): 

Prü11ero. la problemática de la desafecci.ón política como fenómeno que conlleva 
el desencanto del mundo político, y vinculado con ello pero no determinado, la pérdida 
de legitimidad y credibilidad de Jos agentes políticos 

Segundo, la 'crisis de militancia'2 que refleja una crisis de los 'cuerpos medios' 
gestores de decisión política y un real descenso del porcentaje de militantes sobre el 
total de electores. 

1 Ver en Anexo Metodológico el tipo de investigación y los objetivos del estudio 2004. 
2 Yaffé Jaime, "Del Frente Amplio al Encuentro Progresista. El camino de una izquierda moderada.•·, 
Departamento de Ciencia Política, Facultad de Ciencias Sociales, Doc. Nº 26, Montevideo, Mayo 2001. 
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Tercero. el impacto y los efecrns de la 'nueva era de la política· en la población 
jóven. l?redominantemente afectada por la exclusión social y el descreimiento en la 
política"'. 

Debernos considerar que el concepto 'militantes' refiere a los miembros activos 
en cada grnpo de base del partido y por tanto lo opuesto a los jóvenes desafectos. En 
rigor. entre las características del militante se encuentra la asistencia regular a 
reuniones. la participación en la difusión de las consignas. el apoyo a las organización 
de la propaganda, y la planificación y preparación de las campañas electorales. 

Aunque con una función más bien ejecutante. los mil i tantes son más propensos a 
desarrollar cierto grado de convicción, confianza y movilización con relación a Joc:; 
asuntos políticos en comparación a otros niveles de participación del partido como ser 
los simpatizantes o adherentes.4 Por su vínculo estrecho con el partido y por estar 
expuestos a un mayor caudal de infom1ación política del partido en contraposición con 
niveles de participación menores, resultan también ser más 'provechosos· o 
·sofisticados'· en el análisis de la participación e intermediación política. 

Por ende, ¿cuáles son las motivaciones. e incentivos de los reductos jóvenes en 
las bases deJ FA?, ¿cuáles son sus redes sociales?. ¿qué piensan de la política en general 
y de la política partidmia en particular?, ¿cuáles son sus opiniones respecto al 
funcionamiento del comité? 

Por otro lado, el estudio de la participación de los mil itanles dentro de un 
organismo de base como el comité frentearnplista también toca Jo relativo al papel y las 
funciones de tal organismo dentro del partido y para con la sociedad. 

Con el fin de arrojar luz sobre este último punto, esta rnonografia realiza un 
trabajo concreto de contextualización histórica con el propósito de contraponer dos 
puntos en el tiempo en la trayectoria de Ja izquierda y de los comités. Las dos 
referencias temporales serán los movimentados años '60 y albores de los '70, o sea, los 
años pre-Dictadura, y, por otro lado, los años '80 en adelante. en pocas palabras. el 
retorno a la Democracia. 

Más detalladamente se contrasta rasgos generales de cada período, no sólo en lo 
que tiene que ver a las subjetividades y comportamientos objetivables de los 
participantes más activos en general, sino también al papel del organismo de base en 
cada época. 

3 Cuando Bolívar Franco reOexioaa sobre los movimientos juveniles y las transformaciones en las 
sociedades latinoamericanas dice que "Por su enorme peso en la estructura de edades de la regióu (/a 

juvenwd). fue primero objeto del proceso de incorporación a las fonnas modernas de organjzacion social; 
luego. cuando la recesión frenó o desarticuló la modernización, pasó a ser un grupo de edad 
panic.:ularmeme afc:ctado por la exclusión". en "La participación social y polltica de los jóvenes del nuevo 
siglo", Sergio Balardini, CLACSO, Argentina, 2000. 
• Maurice Duverger (1969) en "Los Partidos Políticos" idemifica a los militames como el nivel de 
participación que se diferencia de los otros dos niveles. simpatizantes y adherentes en orden de cercanía, 
por su relación estrecha con la estructura partidaria en términos de compromiso. Además de aportar una 
cuota monetaria. desarrollan actividades de milicancia que dan sostén a la organización partidaria. 
� Considerando la teoría de sofisticación polftica de Russel Neuman ( 1986) el militante resulta ser un 
individuo sofisticado, ya que preseata altos indices de preocupación e interés por la política, está 
familiarizado con instituciones, personajes y eventos polfticos y evidencia la capacidad de utilizar 
conceptos abstractos que le premiten elaborar evaluaciones sobre cuestiones polfticas. La sofisticación 
estimula a los individuos a participar activamente. 
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A continuación se presenta Ja relevancia )' contribución de este estudio. 
seguidamente se estructura un trabajo de contextualización de la izquierda uruguaya y 
su relación con las hases. 

Poste1ionnenie se articulan Jos conceptos teóricos sustantjvos para esta 
investigación: la desafección política y la participación politicojuvenil y de base. 

En base a ello se corLfom1a el análisis de los datos obtenidos sobre el tipo de 
participación política J 'funcionamiento del comité. 

Por último. se desarrollan las conclusiones a modo de breves reflexiones finales. 
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Rdt:vande1 y Contribución 

EJ estudio intentará analizar algunos vacíos que se han encontrado en la 
bibliografía revisada sob1·e la intermediación y Ja participación política de base. 

Se ha detectado un vacío de saber en cuanto a la dinárruca. si!:,rnificación y real 
intermediación (sólo para mencionar algm1as variables) de los organismos de base en 

nuestro sistema político, a pesar de las menciones a la ·panidocracia'6 uruguaya y Jos 
patrones altamente participativos que históricamente ésta ha estimulado y desarrollado 
en nuestro país. La perspectiva sociológica no ha profundizado en Ja intersubjetividad 
compartida de Jos militantes de base de hoy día con respecto a variables como 
participación política o intem1ediación política. 

Por otro lado, en lo tocante a las distintas dimensiones 'abordables' de la 
participación militante; no existen estudios a este nivel que enfoquen las desigualdades 
generacionales y de género. tomando en cuenta que en la interacción entre los militantes 
y a la hora de participar en este ámbito en particular cobra importancia uo sistema de 
estratificación social que adscribe y distribuye desigualmente recursos, oportunidades y 
recompensas. 

Considerando las diferencias entre los géneros, las mujeres se encuentran 
subrepresentadas en los partidos políticos, aunque los márgenes de repn�semación 
dependen según el nivel de poder que se hable. 

Considerando l a  brecha generacionaJ. encontrarnos un dificultad en el 
funcionamiento del comité d e  base en cuanto a la renovación de sus filas y en el 
reclutamiento de jóvenes quienes parecen aJ�jarse cada vez más de estas estructuras 
partidarias. Las filas militantes no sólo se vuelven más raquíticas, sino que se toman 
más envejecidas. 7 

6 "Esa centralidad de los partidos uruguayos como actores políticos dominantes constituye una linea de 
larga duración de nuestra historia y una clave configuradora de nuestra polfrica. Desde la etapa 
fundacional del Estado y la sociedad uruguaya hasta el proceso contemporáneo de la dictadura y la 
transición democrática, no resulta dificil, en verdad, hallar procesos y elementos confirmatorios de ese 
fenómeno manifiesto de la partidarización.", Caetaao G., R.illa J., Pérez R., "La parcidocracia uruguaya" 
en Cuadernos del Claeh 44. Montevideo, 1988. 
7 Estudiar la participación político-militante juvenil y sus diferencias de género en Montevideo es 
pertinente ya que Montevideo alberga más jóvenes que el interio r urbano (es la ciudad que recibe más 
jóvenes debido a la constanle migración a la capital) y a su vez denn·o de los tramos juveniles del área 
urbana Ja estructura es más femeneizada. 
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La izquierda uruguava ' su reiac:ióo c:on las bases 

La izquierda uruguaya ha estado presente a Jo largo del siglo XX. marcadas las 
primeras décadas por diversos matices ideológicos del Partido Socialista y el Partido 
Comunista y por el ascenso del sindicalismo. Sin embargo, no llega a consolidarse 
como efectiva alternativa de gobierno basta el año '71 con la Fundación del FA. partido 
izquierdista que congrega varios part idos y grupos políticos. 

Coexistieron varios factores para la creación de dicho partido, la autora 
Constanza Moreira explica que "Ja crisis de los '60, la aparición de la guetTilla y el 
demnnbamiento del modelo industrialista fueron de Ja mano con la aparición de un 
tercer actor: el Frente Amplio'· (Mallo/Mon::ira. 2000, pág. 143 ). 

En el momento de su fw1dación, el Frente Amplio nace en el marco de un 
modelo desarrollista agotado8 y se proyecta como movimiento social9 de resistencia a 
las difíciles condiciones de la Dictadura. El Frente Amplio se gesta en la lucha del 
pueblo coima la filosofía fascista y tiene como consigna aglutinadora el artiguismo y el 
nacionalismo. Esta organización política a través de su ideología. programa y 
funcionamiento pretendió diferenciarse de los partidos tradicionales (Mallo/Moreira, 
2000. pag. 195). Su accionar construye un nuevo espacio político que abre nuevos 
espacios de socialización y discusión. 

Desde su inicio muestra una continua preocupación con respecto a su 
contingente militante. Esto Jo demuestra los dos primeros años del funcionamiento del 
Frente Amplio antes del quiebre institucional, se generó una intensa rnovilizé:lción social 
a la cual se Je exigió injerencia en las tomas de decisiones. 

Este primer momento resulta clave para el comité de base ya que se conforma en 
un ámbito de participación colectiva de gravitación bastante importante para un 
momento hist61ico signado por una frenética movilización social, especialmente de 
jóvenes estudiantes10, y por una alta polarización social. El comité de base canaliza 
estas energías juveniles, logrando movilizar y reclutar a un gran contingente de 
rn ilitantes. 

En este sentido. la concepción militante es una nota distintiva del modelo 
organizativo de la izquierda uruguaya. el compromiso y Ja militancia han aparecido 
como elementos centrales en la prédica fremeamplista ante situaciones de crisis lo cual 
ha constiruido la fuente de estímulo y promoción para los comités de base. 

8 "Algunas explicaciones sobre el surgimiento del Frente Amplio hacen hincapié en el agotamiento del 
111:.J1ldo d�sm1·o!Jis1::i de i:! po:;gucrru. l:J crisi� d� l::gi�i111���it1r Jel hiµ:i:·11di-:,n10 t:adi¡;i,rn�d. 1;i 
pauperización y rac:licaiización de las clases medias que habían sido la base y sustento del modelo 
batllista, la 'difusión ' tercerista y desencantada de los movimientos de izquierda latinoamericanos, 
surgidos al aliento de la Revolución Cubana, y la aparición de una nueva 'fuente' de socialización 
rolítica, como el movimiento sindical, que permitió crear una cultura política diferente·· (Serna. 1998, 
Rama. 1 Q95). 
��u primer aparición como movimiento social implica que haya tenido un tipo de acción extraestatal con 
el objetivo de modificar los fines mismos del Estado y en esencia haya sido una 'empresa colectiva· que 
marcaba la identificación y solidaridad poli cica por encima de las idenci ficaciones y solidaridades 
privadas. (Pizzorno. 1975) 111 Los jóvenes expresan su voz, defendiendo sus espacios en la sociedad y en sus instituciones. Esta fase 
lleva el corolario de los intereses de los jóvenes estudiantes, especialmente los universitarios. 
La Universidad ha tenido una tradición histórica de baluarte opositor al régimen dictatorial y autoritario, 
defendiendo los principios liberales y el sistema democrático y ha promulgado la mil itancia como forma 
legítima de lucha. También ha tenido la particularidad de intentar incrustarse en la realidad 
latinoamericana. (Oddone. Juan y Paris, Blanca; "La Universidad uruguaya del Mi litarismo a la crisis". 
Tomo 1, Montevideo, Universidad de la República, 1971. 
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En términos generales. el relaciunarniento con las bases; desde su papel de 
oposición y predominantemente contestatario, ha tenido la particularidad de promover 
una participación más extendida y permanente en el tiempo, lo cual indica una mayor 
predisposición de 'entrega' a la causa por parte de los militantes a la actividad político 
militante. 

Entre las varias explicaciones del desarrollo impetuoso de la izquierda 
uruguaya

1 1 ninguna asigna a la militancia, en específico, como mecanismo o proceso 
llave de la expansión de la base del partido. Siendo que ésta en su momento clave es 
portavoz de ideas del partido y promueve la adhesión a éste. 

Simplemente se señalan la intermediación del partido con varios sectores a Ja 
vez. Moreira destaca dos factores decisivos. el político y el organizativo 
respectivamente; más detalladamente. la capacidad de intermediación de los partidos 
entre sociedad civil y Estado implantando un régimen 'pluralista' de mediación poütica, 
la autonomía de la organización del movimiento sindical y correlativamente la alianza 
entre el sindicalismo y las clases medias. 

Lo último propulsó l a  consolidación de un partido de izquierda 'de masa', 
superando Ja condición de partido 'ideológico'. 

Este partido de 'masa' es posible a través de la unión de fuerzas progresistas 
integrando varias vertientes: la de los paitidos i deológicos ante1i.ores (Partido Socialista 
y Partido Comunista). la del sindicalismo y la de las escisiones de los partidos 
tradicionales. Habiendo tenido un papel clave con las bases y con los mcwimientos 
(especialmente sindicatos), detenninante en la estructuración del Frente Amplio y como 
formador de identidades y adhesiones permanentes, sectores como el Partido Comunista 
han perdido franjas del electorado. La explicación radicaría en el colapso de los 
Socialismos del Este y consecuentemente el decaimiento de la prédica marxista 
comunista. 

La segunda vertiente significa que el Frente Amplio constituye correa de 
tTansmisión principal de l.os intereses de la clase sindicalizada desarrollando un vínculo 
estrecho. Este fuerte vínculo estableció una matriz combativa y militante que ha 
diferenciado este partido de izquierda de los partidos tradicionales. 

Existen aún rasgos distintivos del FA que se sostienen en la transición 
democrática (mediados de los '80 en adelante). Con la consolidación de el 
funciona.miento de las instituciones políticas y la expansión de la participación 
ciudadana el FA resurge fortalecido (en el año '89 triunfa en el Depaiiamento de 
Montevideo). Sin embargo, su noción original de 'participación política' y 'políticn' es 
resignificada. Cuestión que. a decir de O'Donnell. tiene aspectos originados en la época 
autoritru:ia. 

La expectativas en torno a una 'política· que aspire a transformaciones sociales 
radicales convergen hacia opciones del centro. La izquierda uruguaya evoluciona 
ideológica y programáticamente hacia el centro izquierda (O. de Sierra, 2000, p. 13) en 
un nuevo escenario político que plantea una nueva dicotomia alineadora: izquierda -
partidos tradicionales. 

En realidad, no sólo las expectativas cambian, sino el escenario político todo. 
Emergen crecientes problemas de gobernabilidad y de pérdida del capital social. Esto 

11 Una de ellas es la de J.P. Luna en "Las bases sociales del FA: transformaciones recientes y 
consecuencias polfticas" donde define dos sucesos colaterales claves que explican el avance de este 
pa11ido: una estrategia macro de moderación y neutralización de las fracciones más radicales y una 
capitalización de so fuerza opositora en detrimento del declive de las fuerzas tradicionales rivales. 
extendiendo así su base social. 
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impulsa al FA a reordenar sus fuerL.as intem(is y reestmcnirar su partido y su relación 
con la Sociedad c ivil . 

En la relación del partido con la sociedad los comités vuelven a funcionar con su 
impronta fundacional de movi lización y militancia. Pero las repercusiones de factores 
como el progresivo decaimiento de lo colectivo y la des ideologizaci ón de la acción 
política hacen que los comités pierdan gran parte de su contingente militante. 

Sin embargo, frente a la expansión electoral sigue promulgando una cultura 
'igualitarista y movimentista' logrando mantener una casi exclusiva capacidad de 
convocatoria a movimientos sociales de la más d iversa índole. El FA se posiciona en 
calidad de representante de un amplio margen de la 'clase pop ular· y sus militantes 
manifiestan una fuerte autoidentifi cación partida1ia. 

El Frente Amplio no sólo ha logrado retener el voto de sus simpatizantes y 
afiliados, sino que tiene la capacidad de captar el apoyo de sus respectivos familiares 
cercanos: '·existe una probabilidad mucho más al ta de que hijos de padres 'frentistas· 
también lo sean, que la relativa a las familias blanca y colorada'' (Mal lo/Moreira, 2000, 
pág. 143). 

La expansión del apoyo e.lectoral también ha captado sectores como los 
marginales urbanos que se han convertido en una fuerte base de sustento electoral, 
sustituyendo al movimiento estudiantil y sindical que otrora fueran fundamentales (hoy 
día se ven reducidos y galvanizados). 

Por lo antedicho, puede afirmarse que el FA es la expresión de una '·alianza 
plural y amplia con identidad propia" (M. Serna, 1998). 

La preocupación del partido por integrar una mayor proporción de sus bases 
amplias puede leerse en la misma evolución de su estructura orgánica a través de la 

aplicación de reformas estatuarias. Estas reglamentaciones responden a la crisis de 
militancia de modo general. 

Precisamente, en el año '93 se establece en eJ Reglamento del fartido que la 
mitad del total de miembros representantes en el Plenario Nacional 1 (Ver Anexo 
documental- organigrama FA) debe estar constituido por representantes de las "bases'', 
es decir. por delegados de las diversas instancias de la estructura de participación, esto 
es. de los comités de base. de las Coordinadoras y de los Plenarios Departamentales. 

incluso se han flexibilizado las prácticas organizativas admitiéndose otras 
formas de participación con diversos niveles de compromiso y vincul ación. De este 
modo, se extienden modalidades de membresía y adhesión menos exigentes y militantes 
pero intentando no romper con la concepción militante originaria. 

Ahora bien. el abordaje de la participacion militante juvenil en las bases debe 
precisar los procesos subyacente que in.t1uencien la transformación del tipo de 
participación política en el entendido de que no sólo se ha reconfigurado el sistema 
partidista donde se presenta un escenario en bloques y un FA modificado en el petíodo 
de redernocratización. sino que la participación. la intermediación del partido y la propia 
dinámica del organismo de base están influenciadas o cruzadas por varios fenómenos 

como ser la desafección política y las nuevas formas de participación juvenil y de base. 

12 Organo deliberante y directivo del Partido. 
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La desafección poiítica: cunst:cut:ncias en sistema político y bases 

Cuando se presentó este trabajo se hizo mención a la crisis de militancia. Se 
argumentó que ésta incidía negativamente sobre Jos organismos de base como los 
comités frenteamplistas. También se explicó que estaba íntimamente ligada con el 
debilitamiento de las formas de acción colectiva y con la despolitización del ciudadano. 

Esta subsección es dedicada a hacer precisiones teóócas sobre los cambios en lo 
'colectivo' y en el sistema político todo. 

En ténninos generaJes. la decadencia de lo colectivo significa que las referencias 
sociales de los individuos han ido reduciéndose en gran medida. En este sentido. las 
orientaciones de acción y pensamiento que tradicionalmente cumplían el rol de 
integración e identificación entre los individuos han desaparecido quedando a cambio 
un doble sentimiento de malestar sociaJ y político. 

Se ha procesado una profundización y extensión del proceso de 
individualización antropológica en detrimento de las representaciones sociales lo que 
lleva a que Ja acción colectiva decaiga. Este proceso social implica la jerarquización de 
trayectorias individuales y variables bio!,,rráficas y la atomización e individualización del 
mundo social. Es el vínculo social que está en juego, con lo cual se fragilizan los 
vínculos comunitarios y correlativamente los cuerpos medios. 

La idea de un futuro incie1to pr.imordialmente en el orden económico y el 
proceso de fragmentación social mediante el cual los individuos presentm crisis 
identita1ias y se repliegan a sí mismos desvinculándose de espacios comunes 
generadores de solidaridades compartidas hace del mundo social un mundo opaco y 
menos legible, oscurece para el ciudadano los canales por los cuales unificar e 
instrumentar sus intereses y reivindicaciones y por otro lado genera en el sistema 
político el problema de representar clara y legítimamente las energías sodaJes. La crisis 
de lo político entonces radica en la dificultad del sistema político de representar los 
intereses colectivos dentro del espacio estatal-nacional, espacio público donde los 
individuos tienen iguales derechos y obligaciones dentro de las fronteras legales de la 
Nación. 

El decaimiento de Jo colectivo, el vaciamiento de contenidos, la incapacidad de 
diagnóstico, intervención y conducción de la política y la desafección política están 
íntimamente ligados. 

El "desencantamiento de lo político'' incide e influye negativamente en todos los 
ciudadanos desmotivándolos a la hora de participar. Este fenómeno, conjuntamente con 
el decaimiento de lo colectivo, no es independiente del cambio. acelerado en los últimos 
aüos, que ba estado u-anscurriendo en nuesu·as socicaacies. Mas oicn es un fenómeno 
atravesado y originado por nuevas formas societales que han sido nominadas como 
"post-industriales'\ "post-modernistas", etc. El atributo medular que ha calificado esta 
'nueva sociedad' es la crisis de las instituciones clásicas de integración social como el 
Estado de Bienestar. el trab�jo, o en términos más micro. en cuanto a constitución de 
identidades colectivas e individuaJes. la familia, o la comunidad barrial. 

La desafección política es el síndrome de nuestro tiempo que afecta tanto a 
democracias establecidas de larga data como a nuevas democracias. El malestar con la 
política y los partidos se manifiesta en un distanciamiento cada vez mayor entre la 
ciudadania, los políticos y los partidos, así como una creciente desconfianza en la 
acción política. "Constituye el sentimiento subjetivo de ineficacia, cinismo y falta de 
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confianza en el proceso político, políticos e instituciones democráticas, que generan 
distanciamiento y alineación, pero sin cuestionar Ja legitimi dad deJ régimen político ."13  

El ' malestar' que acecha hoy en día tiene varias causas propias de la 
transformación estructural de Jos partidos políticos y de las relaciones de éstos con la 
sociedad civil .  

En primer lugar, l o s  partidos políticos se están pareciendo más a l o  que 
Panebianco ha detem1inado como 'partidos electorales profesionales'. Las identidades 
ideológicas de las agrupaciones políticas así como el papel de los cuadros políticos en el 
sistema político en su conj unto se ve opacado por Jos 'ingenieros de la politica" 14. 

En segundo l ugar, resalta el predominio de los medios de comunicación en la 
formación de opinión pública; ya no se d iscute sino que las propuestas y p latafonnas 
son promocionadas, recortadas y acondicionadas por las técnicas del ' marketing' . La 
relación representante-representado está cada vez más mediada por los medios y el 
vínculo cara a cara tiende a perderse y los públicos tienden a ser consumidores pasivos 
que se recluyen y esconden en el anonimato. 

En tercer lugar, la retracción del Estado (especialmente en gasto social). l a  
lógjca individualista y la privatización de las demandas de servicios achica e l  espacio de 
parti cipación. La participación ci udadana y de los partidos políticos en asuntos 
nacionales primordiales que otrora fueran objeto de negociación y confrontación 
política también se ve coartada por una tecnoburocratización creciente que negocia 
dentro de espacios trasnacionalizados (a partir de la globalización) y con los sectores 
más poderosos y organizados de la Sociedad civil. 

En cuarto lugar. la prevalencia de una 'cultura de lo instantáneo: que dificulta la 
conformación de lealtades y permanencias en el tiempo. Los movimientos sociales 
persiguen metas concretas de logro casi inmediato. El arreglo a intereses de corto plazo 
desintegra los partidos con vastas bases o militancias permanentes, con las afiliaciones y 
lealtades ideológicas. Las agrupaciones son de carácter más dinámico. 
En quinto y último lugar, el sentido de la acción politica se va perdiendo ante la pérdjda 
de égida de los partidos politices como mecanismos generadores de política pública y 
de representación de intereses. Las grandes decisiones están lejos de l a  fiscalización 
ci udadana de l o s  grandes debates nacionales, más bien se toman dentro de cúpulas 
especializadas. 

Estas son tendencias generalizadas que también ocurren en nuestro país, aunque 
pueda decirse que el Uruguay tiene una tradición democrática fuerte con una posición 
i mportante de los partidos políticos y de elites que responden a los mismos. 

Los _d iferentes autores sugieren que los partidos al convertirse en máquinas 
elecrnrales ' �  que sirven casi exciusivameme pura elegir gooiernos desufoujan las 
dirigencias medias y deterioran la relación con las bases, acentuándose la tendencia 
centralista y la pugna por el poder por parte de las diferentes fracciones. 

Todos l os factores mencionados. esto es: Ja decadencia de la parti cipación 
colectiva y la correlativa "cul tura de lo instantáneo'". la traslación a una participación 
civil más de tipo electoralista, el peso de los mass media como intermediarios y gestores 
de opinión públ i ca, la generación de públicos pasivos 'consumidores', y la pérdida de 

13 Torcal Mariano; "La desafección en las n uevas democracias del sur de Europa y Latinoamérica" en 
Revista del 1.nstitulo Internacional de GobemabiJidad, PNUD, Ed. Nº 8 y 9, 200 1 ,  pág. 1 .  
1 4  Estos últimos son especialistas que consiguen y toman control de los recursos económicos y se 
encargan de la proyección de Ja imagen del partido como un producto comercial, es decir que man�jan 
todo lo que tiene que ver con los mass media. 
15 La categorización de "máquinas e lectorales" en el caso de los partidos en el Uruguay, y especialmente 
en el FA no se ajusta completamente. En este partido coexisten elementos de los partidos profesionales 
electorales y los partidos burocráticos de masas. 
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cerH.n.tljdad ) leg iti mi dad dt: los partidos políticos reordena el escenario político 
viéndose Jos ' cuerpos medjos' como los comités de base (intermediarios entre el 
'ci udadano' y los representantes del partí do político y gestores de decisión política) en 
W1a especie de ' último eslabón· de la escala partidaria. Esto es lo que comúnmente se ha 
denominado ' la crisis de J a  militancia'. 

Participación político juvenil v de base 

El tipo de participación política abordada es Ja participación mi litante. Se ha 
señalado que el militante es e l  miembro más activo dentro de un organismo de base, por 
lo cual es l a  cara inversa del sujeto desencantado políticamente. 

En efecto, el militante político participa activamente y asiduamente en todas o 
casi todas las actjvidades y responsabi l idades que el comité establece. esto implica y 
sugiere que tiene la convicción de aportar a un cambio o generar una contribución en un 
organismo que los nuclea y por ende, que tiene confianza y 'cree' en él así como en su 
partido. 

El militante considera la participación militante efectiva trascendente, productiva 
y movilizame en un organismo partidario. y su grado de rnovil izacjón sugiere que existe 
en él cierta confianza en la eficiencia de esa actividad para Ja resolución de problemas. 

Asumiendo que el grado de movilización y convicción, así como la modalidad 
de participación varía según e l  tipo de militante y el tipo de contexto en el que se 
encuentra inmerso, se optó por una definición amp lia de participación. 

La participacián política es entendida como "aquel conjunto de actos y de 
actizudes dirigidos a i11fluir de manera más o menos directa y más o menos legal sobre 
las decisiones de los detentores del poder en el sistema político en cada una de las 
organizaciones políticas así como en su misma selección con vistas a conservar o 
modificar la estructura, y por lo tan/o los valores del sistema de intereses 
dominanies". 1 6  

Las acciones destinadas a modificar o conservar los valores imperantes se  realiza 
colectivamente; en palabras de Pizzorno

1 7 "la participación política es una acción que 
se cumple en solidaridad con otros, en el ámbito de un Estado o de una clase con vistas 
a consc-rvar o mod�ficar la estructura 6• por lo tanto los valores) del sistema de 
intereses dominantes" 

1 8 .  

La participación se desan-olla como una acción colectiva que presiona por la 
imposición de intereses privados, es un instrumento asociativo-organizativo que 
agluüna es1os imereses y los expresa políticamentt:. 

La ampliación de la paiticipación política presenta el problema de la igualdad y 
el consenso. Es un problema de consenso porque radica en la  forma de fundamentar Ja 
legitimidad y por tanto los modos en que se lleve a cabo, en l a  práctica, el consenso 
consciente de m1a población dentro de las instituciones estatales que la rigen. Al mismo 
tiempo. es un problema de i gualdad porque radica en la acción colectiva sobre la 
estructura de desigualdades cuestionando, positiva o negativamente, los valores que la 
sus1entan. 

Dentro de W1a estructura partidaria el consenso y las ' áreas' de igualdad en 
términos de márgenes identitarios, mapas cognitivos, y orientaciones compartidas 

16 Bartolini, Corta, Morlino, Panebianco, M anual de Ciencia Política, Alianza, Madrid, 1 988, pág. 1 80. 
1 7  Pizzorno Alessandro, "Introducción al estudio de la participación política•·, Ciencia Política, Fundación 
de Cultura Universitaria, Bs.As., 1 975, pág. 2 1 .  
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resulta clave para la organización partidaria. La participación militante da sostén a Ja 
organización partidaria debido al grado de compromiso del militante con el partido 
(Duverger, 1 967) y al recurso de desafiliación amenazando la supervivencia de la 
organización mediante el despojo de apoyo a la misma (Panebianco, 1 990) 1 9. 

Ahora bien, el concepto de participación política esbozado puede cruzarse con 
dimensiones de género y generacional. De esta manera, las variables de género y de 
generación, las cual es refieren al sexo y la  edad respectivamente, son transversales al 
estudio de la participación política. 

Pasemos a explicar la relación de cada dimensión con la participación políti ca de 

base. 
Las relaciones de género son entendidas como relaciones entre hombres y 

mujeres pero el término adquiere una acepción más ampli a, es decir, atiende las 

diferencias entre los sexos reconocidos principalmente desde w1a óptica cultural. En 
este sentido. en sociedades desiguales como la nuestra, la desigualdad y diferencia se 
expresa por medio de componamienlos aprendidos. La aprehensión cultural de las 
diferenci as entre los géneros trasciende las generaciones y se construye socialmente. 

En base a diferencias biológico sexuales, los individuos adscriben determinados 
papeles, roles, responsabilidades, limi taciones y oporrunidades en los espacios de 
interacción. 

E l  comité de base frenteamplista es un espacio de interacción permanente entre 
hombres y mujeres . Si  bien wJ espacio polfüco prutidario, e] carácter del m i smo 
supondría no omitir Ja reprod ucción de el mismo sistema de género. Es decir, medjante 
las relaciones de género en el ámbito comité de base se perpetúan relac.iones de poder 
derivadas, universos simbólicos, prácticas creencias, valores. estereotipos y normas 
sociales. 

El comité visto como ámbito de socialización, en especial del compo1iamiento 
juveni l o�jetivable, reafim1aría las conductas concordantes con cierta identidad y rol de 
género.  La socialización e interacción entre hombres y mujeres también transmite roles 
y estereotipos específicos a través de la división sexual del trabajo . 

Históricamente. la división sexual del trabajo ha asignado tareas y 
responsabil idades en la esfera privada ( ' pue1tas adentro' )  a las mujeres. Tal es así que 
ésla ha inciaiúo aecisivameme en el tipo de part1c1pac10n colectiva de las 1m0eres. 

Las muj eres se han desempeñado generalmente como ejecutoras del bienestar 
social y tareas similares a las 'domésticas' en ámbitos comunales-locales en épocas de 
crisis básicamente económicas. Al tratarse el objeto del estudio de comités de base con 
rajz comunal y con redes especialmente tejidas hacia aquellos ámbitos vecinales. el 
planteo viene dado por las formas de participación polítjca que e llas desarrollan. el rol 
que asumen ante la comunidad y ante el partido y, asimismo, sus niveles de acción: 
interpersonal , agencias públicas y privadas e instituciones del Estado. 

19 El esquema interpretativo del autor desarrolla conceptos de intercambio y juegos de poder. Los lideres 
intercambian incentivos por participación de sus seguidores (juegos de poder verricales). Si logran mayor 
panicipación y mayor consenso hacen funcionar la organización, y por ende, tienen más poder y recursos. 
Las negociaciones entre los líderes Guegos de poder horizontales) están subordinadas al resultado de 
negociaciones a nivel vertical. 
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Aparle <lel esluuio de una ac.;<.,;ÍÚn principalmente ejecutante de las mil itantes en 
un contexto específico, las implicancias de la división sexual del trabajo aportan marcos 
interpretativos de Ja parücipación mili tante. 

La división sexual del trabajo tiene una implicancia básica: vivifica la lógica de 
Ja pirámide basada en el predominio de Ja imagen masculina en la  esfera pública. Esta 
lógica indica que en l a  base se encuentra la mayor parte de las mujeres y en la cúspide 
donde se detentan los cargos de elite. las decisiones de mayor magnitud relacionadas 
con el ámbito público se encuentra una predominancia masculina. Por esto mismo existe 
wrn distribución desigual de oportunidades, incentivos y recompensas en roles de 
trabajo no doméstico. 

Est0 ayudaría a explicar la histórica baja militancia de las mujeres. en 
propordón a l a  población femenina en plena capacidad de ejercer su derecho a la 
participación, dentro de l as tres agrupaciones políticas mayoritarias.20 "Diversos 
estudios señalan como mayores obstáculos a Ja participación femenina en los partidos 
políticos las cargas familiares, las responsabilidades domésticas y el desinterés por la 
actividad política dado el estilo 'masculino' de hacer polftica"21 •  

A pesar de l o s  obstáculos a la participación femenina, desde un punto de vista 
que se inscribe en el ejercicio de Ja cjudadanía sexuada, el tipo de participación 
desempafiada por las militantes arrojaría luz sobre los intereses y necesidades de las 
mujeres puedan ser articulados en la agenda pública. 

La participación en un comité partidario institucionalizado implica el desafio de 
saber si los intereses, demandas e inquietudes de las mujeres adquieren el mismo status 
político institucjonalizado, es decir, si enb·an dentro del conflicto político del partido. 

En otro orden, se encuentra la dimensión generacionaf1 de la participación 
política. 

Así como lo considerado esencialmente ' femenino' o 'masculino' es socialmente 
construido, lo  mismo sucede con los cohortes de generaciones según las edades. 

El estudio de la pa1ticipación política juvenil en los comités de base puede ser 
visto desde la efectiva socialización política de las generaciones jóvenes. Esto significa 
ver si el comité de base incide en la formación de actitudes, orientaciones y 
comp01irunientos politicos. 

La socialización política es fundamental en las nuevas generaciones. Si bien ésta 
es un proceso permanente en el ciclo de vida de un individuo, los jóvenes resultan ser 
más sensibles a intemalizar la  cultura política23 existente en un medio social generando 
un modelo primario de sub.J eLivi dad política. En l a  viaa adutrn ptwot:n naber 
transfom1aciones y cambios adaptativos pero suelen ser más parciales y menos 
elásticos. Las transformaciones profundas, posteriores a Ja socialización primaria.. 
impl ican una ruptura radical con el pasado y una reconstrucción de la realidad. lo cual 
no sucede recurrentemente. 

20 En nuestro país incluso se han establecido cuotas positi vas (en algunos casos) para la integración de 
mujeres en l istas electorales y cargos electivos partidarios internos, deliberantes o ejecutivos. 21 Calvo Carlos, Damonte Ana Maria, Rodriguez Martha, "Mujeres w·uguayas en cifras: un apo1te para la 
Conferencia Mundial de la mujer en Beijing 1995", Unicef, INE, 1 995. 
21 Esta temática ha adquirido relevancia tanto en los estudios de socialización y cultura política (Shmidt, 
2001 ), asf como en la teoría de cambio cultura] (lnglehart. 1 990). 
23 La cultura polftica es entendida como "el conjunto de actitudes y orientaciones pollticas acerca del 
sistema polltico y de su papel (individuos) en el sistema" (Slunidt, 2001, p.42). 
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La generac1011 se constituye de una cultura política compartida habiendo 
intema1izado las orientaciones de determinado período fom1ativo.24 Al explicar el  
cambio culrural de una soci edad moderna a la posmoderna, lnglehart pone de relevo el  
cambio intergeneracional como piedra angular del  cambio de valores hacia versiones 
pos-material i stas (pos burgueses, dan importancia a la autoexpresión, participación 
política y calidad de vida). 

El cambio fundamental de valores ''ocurre cuando una generación jóven 
sustituye a 01ra vieja y fonna la población adulta de una sociedad" ( Inglehart, 1 990, 
p.44). 

Investigar la participación política juvernl desde un cohorte por generación 
permite detectar si existe en la  generación jóven estudiada ( 1 8-30 años) rasgos de 
identidad y cultura política común. 

Con respecto a la participación política juvenil la bibliografía revisada25 expone 
que en estos últimos afíos ha emergido una nueva actitud j uvenil que se contrapone con 
una fase juvenil activa de los radicales años sesenta. 

Los af1os sesenta y setenta en América Latina constituyen una fase movirnentada 
de radicalización y comracuJrura principalmente por w1 quíebre en el modelo de 
modernización y por un estancamiento económico y productivo creciente. 

En los años setenta y ochenta cambia esta matriz participativa principalmente 
por la desarticulación del esquema de desarrollo modernjzante y sus aparatos de 
socialización así como por un estancamiento económico y productivo. 

Los jóvenes son uno de los grupos sociales más afectados por esta situación, 
especialmente en lo que respecta a una exclusión social que no ha dejado de crecer en 
nuestras sociedades. 

Los jóvenes de hoy deben combatir varios obstáculos para incorporarse 
socialmente, esencialmente Jos jóvenes de sectores populares y medios que carecen de 
vinculación o tienen escasa articulación con instituciones o agrupami entos políticos. 
Vinculado con ello, d esarrollan una nueva actitud juvenil evasiva, al parecer los jóvenes 
de hoy evitan pensar en el futuro. 

La actual fase participativa j uvenil tiene estrecha interdependencia con la 'crisis 
de la política' .  Esta fase se caracteriza por una asociación a proyectos de gestión 
concretos. La nueva ' actitud' juvenil es expresiva de relaciones interpersonales, ritualiza 
emociones compartidas ' caracterizadas por la fluidez. el agmpamiento momentáneo y la 
dispersión '26. 

Lu participación .1uvenil ya no es c.;anaíizada y mediada en gran mcdiaa por 
organizaciones tradicionales sustentadas en contratos políticos o ideológicos. Por el 
contrario, los mecanismos fom1al izados de los partidos así como sus estructuras 
jerarquizadas y disciplinadas propician actitudes adversas y contrarias a la integración 
de los jóvenes a los mismos. En otras palabras, las vías de participación y expresión de 
los jóvenes parecen tomar nuevos carriles que presentan alternativas al tipo de 
parti cipación política partidaria. 

24 Veremos más adelante que la Dictadura es detectada por los jóvenes como un periodo formativo de los 
militantes jóvenes de aquella época. Es a su vez un factor desencadenante de actitudes y orientaciones 
distintas entre las eeoeraciones. 
�5 Balardini, Sergi� (comp.), "La participación social y política de los jóvenes en el horizonte del Nuevo 
Siglo" ,Clacso, 2000. Este compilado contiene debates acerca de conceptos y experiencias de 
rGarticipa�i�n juveni� concretas desarrolladas en Europa y América Latina. 
- Balardm1, Pág.20., . 
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La mediación de los intereses y demandas de l os jóvenes se inscribe en la 
transfonnación de la intermediación política entre la ciudadanía y los partidos. 

Por intermediación po lítica el autor Pablo Mieres2¡ entiende que ésta se define 
como gestadora de l a  decisión electoral, esto es, el c iudadano recibe la información y la 
influencia para dicha decisión 

Dicho autor afirma que el proceso de transformación electoral ocurrido en Jos 
últimos años de la vida del Uruguay (democratización) tiene como clave explicativa la 
relación entre el electorado y los pa11idos. 

Quiere decir que la evolución electoral que conñnna un continuo descenso del 
respal do electoral a los partidos tradicionales y un correlativo incremento del peso de 
Jos partidos no tradicionales que se ubican en la izquierda del espectro pol ítico. se 
explica mayonnente por una alteración de las pautas trad icionales de relación entre el 
el ectorado y los  parti dos . 

Afios atrás Jos partidos tradicionales se vaheron de una estructurn organizativa 
con anclaje en los "clubes", ''comités", o "seccionales" que establecían la llegada 
disecta a la ciudadanía <le mensajes po líticos. Asimismo, los parti dos operaban su 
estabilidad electoral gracias a las relaci ones interpersonales de tipo primario, esto es, 
familia, amigos, vecinos; relaciones que estaban asentadas en una sociedad homogénea 
social, étnica, regional y culturalmente. 

En el contexto actual tiene características diferentes: la alta urbanización, el 
desarrollo tecnológico de las comunicaciones de masas. el desarrollo metropolitano de 
las c iudades, el decl ive de l a  familia tradicional, la expansión de la educac ión, el 
aumento de Ja presenci a  política de las mujeres y el debil itamiento de las organizaciones 
sociales tradicionales. 

Frente a este panorama la intermediación política adquiere varias dimensiones e 

intermediarios . En su estudio señala como protagónicos a cuatro intermediarios, a saber, 
los medios de com unicación, los interlocutores personales, las organizaciones 
secundarias y los partidos políticos. 

Tomando el último intennediario, los partidos políticos, al comparar el rol de 
socialización y politización de sus organ ismos partidarios de base territorial en décadas 
pasadas, el balance aparece como negativo. Los espaci os de socialización pública del 
Uruguay de los noventa, donde el individuo integraba el actor colectivo y se reconocía 
como obje6vo de convocatorias parciales en función de su calidad de "vecino", 
'·compañero'', etc., ha perd ido espacio en la estructura de intermed iación política. 
Asimjsmo, los contactos partidarios están perdiendo capacidad de gestar y reproducir 
adhesiones electorales. 

Dicho más amplia.mente, existe w1a crisis o ausencia de l as organizacio11es 
i ntermed ias como actor central de Ja intermed i ación política. Ni las organizaciones 
secundarias, ni las partidarias aparecen como protagoni stas significativos en el proceso 
de intermedi ac ión electoral. El ambiente de i ntermediación política d e  los uruguayos 
parece i ntegrarse por dos componentes principales que expresan modalidades distintas 
de i nteracción: por un lado, el predominio de la esfera de las relac iones privadas 
intimas, marcadas por un aJto componente de personalización e involucramiento, de 
carácter par6cularista y por otro lado, los medios de comunicación p01tadores de un tipo 

27 En cuadernos del Claeh 78-79, "Uruguay en la región y el mundo. Retrospectivas/Prospectivas", 
Mieres Pablo, "Intermediación política y cambio electoral: algunas líneas de interpretación", Montevideo, 
1 997 y en Revista Uruguaya de Ciencia Política Nº9 "Elecciones 1 994: Una nueva Fase de la 
Transformación electoral en el Uruguay", Institu10 Ciencia Política, Facultad Ciencias Sociales, 
Montevideo, 1 996 
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de interaccióo secundaria, de carácter universali sta, no personalizada ) cun una 
convocatoria en condiciones de anonimato. 

El rol protagónico de Jos partidos ha decaído. Dentro de ellos, sus organismos 

partidarios de base territorial tampoco desempeñan el papel central de décadas 
anteriores. 

El libro pilar que ha estudiado los mismos es "Club Político'· de Germán Rama 
( Arca, 1 967). Este l ibro refiere a los clubes políticos de Jos partidos tradicionales 
(blanco-colorado) en su pleno funcionamiento en la década del sesenta, antes de la 
djctadura militar y resulta ser esencial para la comparac ión de los comités de base con 
los clubes políticos. 

El club político para Rama, es un grupo social integrado por indjviduos con 
algún grado de sociabilidad vinculada a su función o a su residencia en det.enninada 
área urbana o rural. Sus funciones declaradas son: "la politización de los ciudadanos, la 
institucionalización de la participación política de las masas por las vías fonnales de los 

partidos. el mantenimiento de grupos sociales primarios fundamentados en el nexo 
político, la formulación de un sistema democrático interno de los partidos. que a partir 
de las decisiones adoptadas en ellos se trasladarían por la vía de la delegación a los 

órganos centrales ele decisión de los respectivos partidos, el  reclutamiento de l íderes y la 
movilidad i11terna, y finalmen te la forma i nstitucionalizada de transmitir las ideologías y 
su instnunentación a las masas de cada partido"28. 

El club político fue un órgano esencial en tanto, primero; aseguró los beneficios 
que depara el poder estatal a cambio del voto a favor del partido que representa este 
club, de hecho procesó demandas e intereses de distintos grupos, y segundo, fue la 
agencia por excelencia de politización e incorporación de los ciudadanos, especialmente 
los que viven en el área urbana, al proceso de decisiones. Puede haberlos de dos tipos: 
de base geográfica, o sea, circunscripto al barrio o sección/zona electoral, o de base 
funcional, en fu11ción de Ja condición social de los adherentes. 

También considera aquellos clubes como permanentes por poseer un local 
estable, estar ab.iertos todo el año. llevándose a cabo reuniones de comité, que integran 
un sector ciertamente amplio de adherentes y uno pequeño de militantes o activistas, 
que tienen un l íder reconocido de prolongada acción sobre el grupo y que arúculan 
actividades de asistencia social proyectadas casi exclusivamente a los adherentes. 

Dentro de los afiliados al club se encuentran los militantes, quienes acuden 
regulam1ente. realizan tareas y gestiones. y los s impatizantes. quienes úenen 
vi.nculac1ones espor�1ciicas o intermitentes con el dub. éstos últ imos. en general. wman 

contacto cuando se manifiesta la fuerza del grupo, ej emplos de ésta son conferencias de 
políticos o asistencia social. 

En cuanto a la comunicación, si bien estos centros de interacción se definen 
como policlasistas. en los hechos, Ja comunicación mayor se da con las clases baj as a 
través de un i ntermediario, el dirigente, quien puede ser originario de la clase baj a o de 
la clase media, aunque conserva el tipo de lenguaje (códigos) circunscriptos al centro de 
interacción que está bajo su influencia. 

El dirigente u "hombre de votos propios''29 es receptor, filtro y transmisor de l a  
información d e  aquellos mensajes compatibles con sus orientaciones i deológico­
partidarias, y con su forma de entender y percibir los problemas sociales. La transmisión 
de carácter altamente emotivo constituye un elemento más para Ja ratificacjón de la 

28 I dem, pág.8. 
29 ldem, pág.30. 
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suliJari<la<l grupal frt:nte al p artj<lo. El papel <le geslor otorga po<lt;r a t:slt: iu<livi<l uu 
para con sus adherentes. 

Para profundizar en el posterior anál isis de la participación en los comités 
frenteampl istas se han seleccionado elementos componentes de la interacción en los 
órganos de base de los partidos tradicionales de Rama que crean y refuerzan la identidad 
grupal lo cual sostiene una considerable adhesión electoral a pesar de los cambios en las 
situaciones personales de los integrantes o en el sistema político . 

El autor afirma que a partir de la interacción los integrantes de las bases activan 
tres tipos de esquemas: de pertenencia, de persona e ideológico . E l  mil itante de base, 
para referimos a nuestra población objeto, filtra toda la información política que recibe 
por medio de estos esquemas, incluso podría afirmarse que la mayor parte de la  
información que reciba provenga de los m ismos órganos de base con una orientación 
específi ca. En este sentido, la activación de los esquemas políticos puede tener como 
consecuencia la simplificación del pensamiento de los individuos con respecto a la 
política. 

Delimitemos ahora cada WJo de los esquemas: 
En lo que tiene que ver a la activac ión de esquemas de pertenencia, el órgano de 

base crea una sociabil idad de sostén que consolida la posición politica y elimina los 
conf1ic10s que se le pueden presentar al individuo frente a otros grupos social es, ya que 
su posición política no depende solamente de la reflexión individual sino de lo 
pertenencia a un grupo partidario cuyo nexo de sociabilidad es percibido como no 
consensual . y similar al que une al individuo con su fami l ia  de origen. El individuo se 
encuentra aislado de opiniones heterodoxas, lo que conduce hacia el conformismo con 
su posición política. Este fenómeno llega a crear la convicción de que se pa11icipa en el 
poder. consolidando la sociabilidad con el sistema democrático y con los diligentes 
políticos. 

La proximidad respecto a dirigentes promueve la creación y la activación de 
esquemas de persona, entendido estos como un conjunto de conocimientos y creencias 
acerca de los dirigentes partidarios, sus características y sus intenciones . De hecho Jos 
órganos de base cumpl ían wi i mportante papel como ámbitos de jerarquización de 
dirigentes y candidatos a través de la participación en reuniones y actos públicos de 
alcance ban-ial. 

Una de las funciones esenciales de los órganos de base era Ja transmisión de las 
ideologías partidarias y la fo1ma de su instrumentación. En la interacción de las 
personas de una misma orientación partidaria cada una apo1ia algunos de los contenidos 
favorables a ella que ha captado del conjunto de la información. creando un c ircuito de 
imt:rt;ambio i nformativo que consoiida ta onc:ntación preexistente . .Cs1e conjunto de 
creencias, conocimientos y valores confom1an lo que llamamos esquemas ideológicos . 

Por otro lado, a �artir las funciones y el papel de los organismos de base 
estudiados por Rama, J.P.  0 Luna analiza lapnrticipación de base actual. 

El autor presenta anécdotas locatarias de militantes que se autodefinen desde una 
posición de dirigente medio sino que muestra las lógicas de apoyo electorales mediante 
el vinculo 'cara a cara' de los  partidos políticos y sus fracciones internas. El meollo del 
asunto lo constituyen las recientes mutaciones que ha convertido el clientelismo político 
en U ruguay. En este sentido el autor formula una larga lista de hipótesis descr:riptivas 

30 Luna, Jua11 Pablo, "La Política desde el llano. Conversaciones con militantes barriales", Ed. Banda 
Oriental, 2004. 
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sobre el clientelismo político a partir de una comparación entre l ógicas tradicionales del 
Uruguay amortiguador del si glo XX y las emergentes sin un Estado conci liador de 
conflictos sociales y portador de proyectos de amplio espectro. 

Las características actual es mencionadas ponen el énfasis en e! desarrollo de 
patrones novedosos de vinculación con el electorado e instancias de relacionamiento 
cada vez más atomizadas entre votantes, mil itantes y líderes. Se pone de manifiesto que 
el Uruguay de hoy transcurre un proceso de fragmentación y polarización social. ya no 
es más la "sociedad de cercanías" sino una "sociedad de lej anías", encontrándose los 
sectores más carenciados con una movilidad social descendente. "con menor capacidad 
de organización y presión sobre el sistema político". (pág. 1 O) 

E l  "Cl ub Político" de Rama entonces, ha perdido centralidad como ámbito de 
vinculación política ·'su rol en términos asociativos y corno espacio de transmisión de 
elementos simbólico-partidarios se ha debilitado casi al pm11o de la extinción. 
Asimismo, en tanto canaJizador de demandas particulares, el club tradicional ha sido 
sustitujdo por redes descentralizadas de referentes y punteros barriales que funcionan 
esencialmente como gestores administrativos ante entidades estatales, dependencias 
municipales y empresas privadas. Con frecuencia, estas funciones las desempeñan 
ediles locales y depru1amenta1es". (Pág. 8 )  

L a  nueva conyuntura, déficit fiscal, modernjzación y racionalización de 
empresas públicas y entes estatales sólo para mencionar algunos elementos. produjo una 
reducción de las transacciones c lientelares de antaño, encontrando refugio en los 
ámbitos de los gobiernos locales. El autor expone que las Intendencias por su mayor 
flexibil i dad fiscal se han colocado como 'ámbito ideal' para el desarrol l o  de relaciones 
'cara a cara·. Cuando Ja agregación de intereses del electorado con el partido es a nivel 
individual o barrial (especialmente en los barrios carenciados), han ganado patronaje los 
líderes locales "que operan a partir de la utilización del aparato burocrático de las 
Intendencias o mediante la estructuración de un sistema descentral izado de gestión, en 
detrimento de los clubes políticos tradicionales". (Pág. 208) 

Vinculado a esto último, debemos decir q ue la línea de investigaciones sobre la 
descentralización de la gestión gubernamental y la partic ipación ciudadana en los 
bruTios de Montevideo es extensa. La inves1igación más actualizada que encontramos 
fue "Del Puente al Oeste. Organizaciones sociales, participación ciudadana y Gobierno 
local en el Cerro y el Zona l  1 7", (Bertolt Brecht, Abril 2005) sobre participación 
ci udadana impulsada por el gobierno de la ciudad y el departamento de Montevideo. 

El uso de dicha publicación está en el diagnóstico y descripción del proceso de 
descentralización, el j uego de los actores (Centros ComunaJes Zonales. Concej os 
v· e<..:inales . . Juma Local J y ia pmticipadon y apropiacion cie espacw� social es � poiílicos 

princi palmente de aquellos vecinos montevjdeanos del Cerro y zonas críticas del Zonal 
1 7  (Casabó, etc . )  

E l  proyecto de descentralización (basado en un principio d e  modernización de la 
Administración Pública y profundización democrática) no sólo ha sido promovido por 
el gobierno departamental frenteamplista sino que en la ejecución del mismo tanto los 
atores políticos como en gran proporción las bases movilizadas tienen filiación y 
preferencia por la coalición de izquierda. 

Esto no es difícil de entender si consideramos que esta zona Oeste de 
Montevideo ha sido tradicionalmente izquierdista y que los órganos políticos 
representan proporcionalmente las fuerzas políticas, siendo la oficialista la mayoritaria. 
Al desconcentrar Jos servicios municipales, la IMM3 1  se hace de una red de 'bases' 
territoriales locales que hacen funcionar y coordinar sus servicios municipales. 

31 Intendencia Municipal de Montevideo 
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r\1 ser el wrnité un organismo e.le base terriLurial y a su vez frenlefilnplista. St: 
sirve de estas redes territoriales que si bien muchas veces descoordinadas gestionan 
demandas, coordinan funciones administrativas y d irimen decisiones políti cas . 

Uoa de las observaciones en prospectiva es la incidencia de lo políúco partidario 
en esta promoción de la participación social, ganando terreno posturas oficialistas32; 
incluso 1ma de las criticas de los partidos tradicionales ante el estancamiento del proceso 
de descentralización a partir del 2000 fue que la izquierda utilizaba las .Tlli1tas Locales y 
los CCZ como espacios de acción de sus militantes para captar votos. 

Por último. otra de las aristas que se indaga es Ja brecha generacional y de 
género como l imitante de la participación popular y ciudadana. Los jóvenes y las 
mujeres se encuentran subrepresentados y difi cultados en la i ntervención en éstos 
espacios de los gobiernos locales donde se toman decisiones con respecto a la vida de 
los c i udadanos. Los jóvenes no tienden a acercarse a marcos institucionales y las 
mujeres se ven relegadas y desvalorizadas en tales ámbitos públicos. 

n La partidización de órganos como el Concejo vecinal es tal que vecinos alineados a otras fuerzas no 
participan o se han retirado. 
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Tipo de participación y funcionamiento del comit� 

Club político vs comité de base: funciones v esquemas de interacción 

El comité frenteampl i sta es un órgano de base que tiene una dinámica un tanto 
diferente a la del club político de los partidos tradicionales descriptos por Rama en la 
década del ' 70. Sin embargo, puede afirmarse que algunas funciones denotadas por 
Rama aún se mantienen a pesar de ser los comités originarios de un partido de izquierda 
que intentó diferenciarse de los partidos tradicionales. 

Entre las funciones que han persistido encontramos. por un lado, un ámbito 
político partidario que genera cierta sociabilidad dentro de determinada área urbana y en 
los dos casos en particular estucüados se han encontrado nexos sociales de tipo 
primarios33 entre los integrantes apoyados en la orientación política, esto es, lazos de 
compañerismo y amistad. Los nexos con el b'TUPO partidario activan el esquema de 
pertenencia. En efecto, las entrevistas y los cuestionarios han ratificado vínculos 
primarios dentro del comité y nexos cercanos o agentes socializadores políticamente 
(familiares, pareja. etc.) con l a  misma orientación poütica. Incluso en su mayoría, éstos 
indiv iduos eran o habían sido militantes de izquierda. Estas orientaciones comunes en el 
entorno i nducen a pensar que los militantes del FA están expuestos a un 'mode1o de 
mensaje único·, lo cual conduce al conformismo con la posición polüica. 

Por otro lado se practican Jos procedimientos formales y procedimientos 
democráticos internos a Ja organización institucionalizándose la participación. Por esta 
vía se fom1aliza Ja adhesión y registro de los ciudadanos al comité, y principalmente se 
ejecuta el ·principio de la mayoría' . 

Entre las funciones constitutivas del club político que puedan ser puestas en tela 
de juicio para el caso del comité están, por un lado, la efectiva infusión ideológica en la 
sociedad civil circundante, y concomitantemente una politización de los ciudadanos, por 
otro lado. la movilidad interna y el recl utamjento de líderes. 

Los datos vislumbran posiciones encontradas en cuanto a la ideologización 
efectiva de los ciudadanos. Sobretodo en la Coordinadora "M" algunos militantes no 
creen que el comité tenga una real incidencia o influencia política sobre el ciudadano 
aunque sí mantiene un vincul o  estrecho con ]os vecinos dentro de su circunscripción 
barrial. Se ha mencionado que el comité 'no es el paradigma de la organización' o tiene 
'una función nominal' lo cual conuasta fuertemente con la imagen de agencia esencial y 
central en la función de politización. Incluso algunos militantes han l legado a decir que 
las t.iu;usione!:> puertas nuemro oeJ comitc no tjenen aosolurameme aaua que ver con 

cuestiones ideológicas o con el curso de acción política a tomar como objetivo siquiera 
a corto plazo o con un análisis de Ja realidad; parecería ser que más bien las bases están 
diseñadas para realizar otro tipo de actividades. 

Sin embargo; en la interacción entre 'correligionarios· se activa la 
categorización que hace Rama sobre la transmisión de las ideologías y su 
instrumentación, esto es el esquema ideológico. En la interacción de los militante de una 

33 El grupo primario se define por la asociación intima, el contacto cara a cara y se expresa naturalmente a 
rravés del "noson·os". La pequeflez del grupo suele intensificar las relaciones, matizándolas de un carácter 
afecti vo, y la duración de la relación por fuera del comité, con el paso del tiempo tiende a volverse cada 
vez más fuerte. sean afectos positivos o negativos . Las nonnas que rigen al grupo son más bien 
informales y no estatuidas, dando Jugar a la espontaneidad y el "sentirse cómodo", asim ismo los controles 
sociales al interior del grupo son generalmente de tipo informal; las sanciones no están previstas de 
antemano y suelen consistir en la pérdida de mayor o menor afecto o estima. 
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misma orienLa<.;ión ic.kológi1;a, �atla participante aporta información sesgada. creando un 
circuito de la misma que reafinna la orientación preexistente. 

Tomando en consideración el recluramieato de l íderes, los militantes se 
muestran escépticos y críticos ante la posibilidad y efectividad del reclutamiento de 
militantes jóvenes, esbozan una problemática de renovación de las filas. 

La formación de líderes no aparece vinculada a Ja participación en los comités 
en strictu sensu. Si bien no fue considerado en el relevamiento de datos, puede inferirse 
en el discurso de los mil itantes que los comités tienen una misión más bien operativa y 
ejecutora. y en este sentido no aparecen sesgos de ambiciones de mayor ma&rnitud sino 
más bien de participación ampliada y una preocupación continua por la mayor adhesión 
a esta corriente. 

Claro está que al ser un organismo de base de estrato popuJar no llega a ser 
sorprendente el  estado de las cosas. En ninguna de las entrevistas se ha identificado 
algún dirigente u 'hombre de votos propios' como gestor principal dentro del organismo 
de base. Esto puede ser por dos razones: la primera es que los líderes o dirigentes 
distinguibles eran aquellos que eran invitados a participar en reuniones o actos públicos 
del comité. De esta forma, el organismo de base es transmisor de Ja posición política y 
de las intenciones del candidato. La segunda razón se explica por lllla cultura 
igualitarista, característica del FA que se manifiesta eo el énfasi s  puesto en las 
condiciones iguales en las que se encontraban los militantes. Por tanto, la posición de 
cargo en alguna actividad en especial era simplemente en aras de ordenar eJ propio 
accionar del comité. Igualmente, no puede omitirse que en el ámbito comité, aunque 
mínimas, tiene establecidas ci ertas cuotas de poder entre sus integrantes, de ello habla 
de jerarquización y segregación de responsabilidades, roles y tareas. 

En lo tocante a la movilidad interna, el relaciona.miento es del comité con la 
estructura partidaria es bastante verticalista y burocrático en el sentido de la designación 
de funciones, recursos de dirección, decisión o influencia en la Mesa Ejecutiva del 
Frente Amplio. Más detall adamente, existen delegados del comité que elevan informes 
y recomendaciones a los secretarios de las coordinadoras (organismos intennedios). Los 
órganos intermedios se encargan del desarrollo sectorial o territorial de la organización 
del Frente Amplio y son órganos consuJtivos y de coordi nación a los cuales les compete 
la coordinación de las tareas de los comités de la zona. Las coordinadoras zonales aparte 
de coordinar Jos comités de su zona, instrumental izan la canalización de éstas 
recomendaciones e iniciativas a los órganos directivos y de ejecución de la estructura. 
Precisamente uno de Jos incj sos del Art. 2 1  del Reglamento del Frente Amplio sobre las 
coordinadoras como parte de los cuerpos intermedios dice que éstas deben "Recoger y 
t.:arializar las irnciativas de los orgamsmus c.ie base penniticncio w1a mayor y pwi:.11\;s1va 
incidencia de los rrúsmos en el desarrol l o  del Frente Amplio". 

Hallamos entonces que el organismo mediador con estructuras superiores del 
partido no es el comité sino la Coordinadora zonal. La misma no eJ evará cuestiones 
específicas de uno o dos barrios sino del conjunto de zonas delimitadas de Montevideo. 
Las zonas si bien engloban barrios contiguos, no expresan lo singular situado de cada 
barrio. 
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loccntivos v motivaciones para participar 

Otro de Jos hallazgos más importantes tiene que ver con cómo operan los 
incentivos colectivos y selectivos, y las motivaciones personales a la hora de participar 
y en la persistencia misma de la participación. 

Comencemos por definir los incentivos colectivos: éstos son los incentivos de 
'identidad' a través de los cua1es los integrantes de los organismos de base siemen que 
pertenecen a un espacio en común en base a una ideología oficial. 

Esta pertenencia y sentido de i den!idad se hace manifiesta en e] tipo de 
relacionamiento primario. El sentimiento identitario se establece en base a compromisos 
y valores compartidos y un trato de tipo horizontal. 

' ·porque es la solidaridad, el respe1ar a t u  compañero, el intercambiar cosas. o 
sea, y hueno así vas escuchando y trabajar en grupo, salir a pintar, no quedarse 
siempre sentado. salir a otros lados, y eso nos mantiene muy unidos porque como 
trahajamos muy en conjumo como que también hay una amistad, no solo eso de ser un 
compafiero. solo de militancia y a/itera no te conozco ¿ viste?, o sea . creo que ganás un 
co11fianza acá J' eso lo motiva mucho a seguir viniendo y creo que eso es una buena 
relación. sule una buena relación. . .  , . (Javier lrigoyen. Coord. M. 10 años). 

En las entrevistas aparece l a  definición política corno indicador de solidaridad 
entre los militantes. la cual es un punto de panida en la socialización entre los mismos y 
está por encima de elementos divergentes. como ser diferencias en la corriente política a 
la que se adhieran, diferencias de puntos de v ista o diferencias de posicionamiento de 
acuerdo a hechos puntuales. 

Castagnola-Beisso34 hablan de una identidad poJítico-céntrica que articula el  
contexto privado del individuo y l a  esfera de lo público. En esta línea, la confonnación 
del sujeto está dada por la propia evolución persona] y eJ contexto político-social en el 
cual se encuentra inmerso. Los autores definen la sociedad uruguaya como 
sobredimensiadora de lo político. en este sentido, Jos sujetos se reconocen mutuamente 
en tanto pertenecientes a una organización política. Tratándose de jóvenes militantes y 
habiendo visto las características de los tipos de participación posmodernas. sería 
inconsistente afirmar que éstos únicamente constituyan sus identidades sociales a partir 
de lo articulación con lo esencialmente político militante. En todo caso es la pluralidad 
de espacios públicos en los cuales interactúan y que suponen múltiples aprcndiz�jcs 
sociales lo que los lleva a delimitar identidades concretas. Sin embargo. la concurrencin 
asidlia a cspucíos poinico miiaam::.:s 1os l1eva " acsarrollar cod1gos 'metac:omwticnuos 
que ciertamente promueven un sistema de creencias y represcntaciont'!s y se trasladan a 
otros ámbitos del mundo de l a  vida. 

Pero de ninguna manera podría afim1arse que la militancia sea un 'hilo 
conductor' de sus trayectorias biográficas, en este sentido cabria hacer una 
diferenciación generacional, e ntre aquellos militantes que perseguían una impronta 
revolucionaria, inspirados en metarelatos, ideologías sólidas de referencia y un mundo 
polarizado como contexto, a los militantes j óvenes actuales quienes multiplican sus 

34 "Identidades sociales y cultura pol ítica en Uruguay". en "Partidos Políticos y Sociedad'', Cuadernos del 
Claeh. Nº 44. Montevideo, 1 988. 
35 Castagnola-Beisso dicen que "los códigos culturales mediante los cuales los individuos procesan sus 
identidades no son comunicados expresamente sino que, como todo código fundacional de una conducta, 
son mctacomunicados'·. La militancia como productora de identidades, lealtades y adhesiones en torno al 
eje polltico se instituye y legitima en base a códigos prepolíticos. 

22 



espacios <le in lerat:t:ión, se encuentran en un mundo social más alomjza<lu y 
fragmentado en medio de la crisis de las insti tuciones básicas de integración social y del 
ecl ipse de las grandes narrativas. 

Reteniendo la idea de mu ltipl icación de espacios ele interacción: los jóvenes 
militantes de hoy manifiestan. en sus entrevistas. trasladar e imponer a los diversos 
ámbitos de i nteracción su posición pol ítica. 

El sentimiento de penenencia e identidad entre los m i litantes se fo�ja 
básicamente en tomo a esta posic ión política. o más prec isamente la definición política 
del mi litante. 

En rigor Ja definici ón política es básicamente una postura o actüud izquierdista 

opuesta a las definiciones derechistas, se apoya a una corriente de izquierda con 
determinados valores, no sólo políticos sino éticos, que se sienten como los más 
aproxi mados a un modo de pensar. Bajo ese lema los m i l itantes militan por su partido. 

La definición política es una definición de vida o una forma de vida, con lo que 
el ser mil ita.me de izq uierda se u·aslada a todos los ámb itos de la vida de esa persona, 
sea del sector que sea. y en este sentido, habiendo visiones encontradas dentro del 
comité con respecto a Jos l ineamientos políticos se coincide en Ja forma de actuar y 
pensar del militante lo cual refleja el compromiso ideológico del mi litante. 

Ahora bien, en Jo que respecta a Jos incentivos selectivos, diremos que son las 
compensaciones materiales o de status otorgado a los militantes. En la teoría del poder e 
intercambio desigual de Ja participación política, los militantes son los que poseen 
menos recursos, en definitiva, el último recurso de abandonar eJ parüdo y no participar 
más y son los que menos 'áreas de incerii<lumbre' dentro de l a  organización partidaria 
controlan. El intercambio entre líderes y en este caso m i litantes por recursos materiales 
o de status lleva a los últimos a consensuar y partici par dentro de los fines 
preestablecidos. 

Este segundo gmpo de incentivos no aparece expreso en Las entrevistas y la  
exp l icación d e  ello puede parecer un tanto obvia. El mencionar incentivos materiales 
resulta tan difícil como el contestar la pregunta generalmente rechazada de ¿cuál es su 
i ngreso mensual?. El sent ido de entrega de Ja militanc ia parece contradeci rse con la 
obtención de remuneración, asistencia o beneficios materia les . 

En todo caso. tanto los incentivos materiales como de status quedan empañados 
o ensombrecidos por el predominio d e  los incentivos colectivos los cuales son 
resaltados permanentemente y conectados e interpelados por norn1as sociales positivas 
(normas éLicas, mornl�s, etc . ). Dice PaneDrnnco ·· . . una de las funciones de la ideo logia 
organizativa es ocultar los incentivos selectivos, cuya excesiva visibilidad 
comprometería la imagen del partido como organización dedicada a la lucha por la 
'causa , ,. (Panebianco A., 1 990. Pág. 68). El autor agrega que esta función opera rnnto 
para los militantes interesados fundamentalmente en los incentivos colectivos como en 
aquellos movil izados por los i ncentivos selectivos. La ideología que define la · causa' se 
hará tanto más fuerte cuanto más racionalizada se encuentre la  organización y mayor 
sea eJ ofrecimiento de gratificaciones a militantes. 

Panebianco dice que en el juego del s istema de incentivos habitualmente Ja 
mayoría de los militantes tiende a aproximarse al tipo 'creyente' y sólo una minoría al 
tipo ' an·ibista',  el primer tipo lo define como aquellos en los que predominan los 
incentivos colectivos de identidad, el segundo tipo se define como aquel los que 
dependen más de los incentivos selectivos. Pero esto también depende de la 
conformación misma del partido, la manera en cómo éstos generan y distribuyen 
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r1;;<.:ursus. y la furnia tm 4ue integran, moderan y controlan los conflictos internos ) 
externos. En definitiva los si stemas de incentivos arrojan luz en cómo se forman y 
retroalimentan las lealtades políticas. 

El FA se ha caracterizado por integrnr mm gran cru1tidad de m i l itantes quienes 
también se destacan por su l ealtad y permanencia en el tiempo. Si nos referimos al 
periodo anterior a la asunción del gobierno de izquierda. a no ser el Municipio. el FA a 
diferencia de Jos partidos tradicionales no fue un prutido que tuviese a su disposición 
una cuantía imporlante de recursos públicos materiales como incentivo selectivo a la 
participacióo36 aunque no puede negarse la estimulante posibilidad de ser gobierno y 
l legar al poder estatal a nivel nacional. 

Con respecto a la extensión de la convocatoria militante. Panebiaoco menciona 
que cuando los partidos hacen crecer su orgru1ización y por tanto expanden sus bases se 
hiperburocratizrul para incrementar la participación y asurusmo otorgan incentivo. 
adicionales por lo cual generan lo que llama una ' inflación simbólica' "que conduce a la 
devaluación de los puestos de responsabilidad y disminuye el atractivo de Jos cargos (Jo 
q ue se reíleja �n la contracción de la pruticipación)" (Panebianco A .. 1 990, pág. 74). Al 
momento que se va diferenciando cada vez más Ja escala jerárquica dentro de Ja 
orgaiuzación, las bases tienen recompensaciones simbólicas y materiales cada vez 
pobres, concentrándose el mayor caudal de activismo y compromiso en los esrratos más 
altos de la escala. 

Esta teoría se aplica al caso del FA. Durante la redemocratización, el FA se 
institucionaliza y aunque intenta mantener su fuerza mil i tante y le otorga un papel 
representativo mayor en su Reglamento, no puede evitar la brutal caída en número y 
caudal de actividad de sus filas m i litrultes. El activismo de Ja base ya no desempeña un 
papel c l ave y el problema mayor se le presenta con e l  activismo de los más jóvenes. 
J ustamente. uno de los problemas que manifiestfill los militantes cuando reflexionan 
sobre Los comités de base, son Jos problemas en recl utar jóvenes y ciudadanos en 
general y la d iscontinuidad de la acción militante. 

Esto está íntimamente vinculado con los incentivos otorgados desde la 
organización partidaria. El FA parece propulsar en mayor medida incentivos colectivos 
de identidad que al contrru·io de los incentivos selectivos no contienen una orientación 
principalmente ascendente. con otras palabras, en sus militantes predomina una lógica 
de soli daridad e identidad pero está ausente aquel estímulo institucional que los lleve a 
comenzar la carrera política y convertirse en futuros uirigentes. No debe soslayarse sin 
embargo algunos casos individuales que como Ja palabra lo expresa son aislauos y 
exhiben orientaciones de movil idad ascendente más que nada por el historial. perfi l 
social e incluso algun ameceoente rnrniliar de la persona en cuestión. 

De lo expuesto hasta aquí, d iremos qut: no puede aplicarse en toda su amplitu<l la 

afirmación de Rama, a saber, que los órganos de base cumplen un importante papel 
como ámbitos de j erarquización de dirigentes y candidatos a través de la participación 
en reuniones y actos públicos de al cance ba.nía!. Si bien existen cuotas de poder 
mínimas dentro de este espacio, definitivamente no se proyecta la entronización y 
ratificación de un líder o dirigente para el partido en su conjunto o siquiera para algrnias 
de sus fracciones más numerosas. 

En otro orden. l a  motivación personal a pruticipar casi unánimemente responde a 
una variable de tono contextual, y esto es la situación de crisis socio-política y 
económica que ba v1vido el país en estos úJtimos años. Más es una preocupación 

36 Esto también fue explicitado en las entrevistas. 
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personal que llevi1 a la Íilient;i6n y Jeseu ue (,;analizar y agregar energías para curupensat 
o mejorar la situación decadente actual. o por Jo menos expresarse o apoyar a aquella 
opción política que satisfaga de mejor manera las expectativas y los intereses relativos, 
que a su vez se aproxime a una visión global más acorde a los deseos de la gente, en 
este sentido el hablar de la si tuación del país toca el terna de la j usticia social. el 
bienestru· y la cal idad de vida. Si bien "la situación del país" está presente en todas las 
entrevistas . cuando se abordan diferentes temas. como variable explicativa de las 
moti vaciones a pm1i cipar predom ina fuertemente en la Coordinadora F. Quizás esto se 
explique por las características socio-económ icas de esa poblac ión objeto, ya que 6 de 
las 7 entrevistas se realizaron en asentamientos irregulares. Las opiniones denotan una 
preocupación por la situación del país un tru1to más acentuada. hallándose las más de las 
veces con w1 descontento generalizado y acérrimo. 

Otra de las motivaciones personales que m ueve a los mil itantes a participar es l a  
necesidad nuevamente a prutir de lo personal de formación, e s  decir n o  sólo como 
militante de un partido político sino el formarse como persona. Evidentemente, el 
interés personal por la po l íti ca es el móvil para querer saber y conocer más. El 
i.nfom1arse impl ica para los m ilitantes el acceso al intercambio colectivo y el insertarse 
a un fl ujo de infonnac ión mayor, aunque cie1tamente se conesponde con el partido 
político al cual se adhiere. Sobre este pw1to algunos mencionan que pueden forr:narse 
una idea más objetiva sobre determi nados eventos y sucesos políticos y no pol íticos. El 
comité aporta respuesta a las interrogantes de los mi litantes, y los m i li tantes creen 
desarrollar la capacidad de realizar un estudio objetivo y analítico de la realidad social y 
política en general. En el intercambio colectivo encuentTan una idea o una posición más 
acabada de su i dea o posición inicial al entrar a} comité. 

La obtención de información tiene una perspectiva más del tipo necesidad 
personal . la necesidad de difusión impartiendo infonnación sobre el comité está más 
definida por las directiices generales de la organización y también aunque en menor 
medida es una fonna de hacer públ ica una ideología o fonna de pensar y en ese senti do 
implica el hacerse escuchar. Igualmente, sería i lógico pensar que aque11a persona que no 
estuviese convencida o conforme con las líneas programáticas e ideológico-políticas de 
la organización part idaria d ifund iera información sobJe sus bases. 

La valoración de la participación político-militante 

La valoración y significación del participación político-militante remite a la 
revisión e indagación del lugar de la política en ia v1da de los mili tantes en tamo el 
significado y vaJor que éstos otorgan a la militancia pol ítica y el sistema de creencias y 
representaci ones que sustentan su acciones. 

Si traemos a colación a Weber en base a "La política como vocación" diremos 
que el m i l itante de base es aquella categoría humana que vi ve para la política, y la 
mayor parte de las veces desempeña su tarea política como ocupación ocasional, es 
decir. no son aún políticos profesionales que viven de la política los cuales se hayan 
profesionalizado3¡ en el quehacer político y en la  carrera por la lucha del poder. 

37 " . .la lucha por el poder y sus métodos hacen que los individuos que actúan en esa lucha se preparen de 
manera consciente y metódica", en "La Política como vocación en la Sociología de Max Weber'', de 
Mario Bon Espasandin, Ed. Banda Oriental, 1 993. 



Este lipo de ocupac1on militante está cimentada en l a  creencia de que J a  
militancia es una forma d e  vida. E l  individuo siente esa vocación por la política y la 
vuelca hacia d iversos grupos y espac ios de su vida� grupo de amigos, l ugar de estudios, 
etc. No sólo vuelca su dedicación a la militancia a partir de la definición política 
concreta sino que continúa nutriéndose y creciendo como político militante mediante el 
compromiso hacia aquella actividad. 

La valoración y significnción de la participación poUtico-militante en su vida es 
apoyada en un espíritu grupal, más concretamente. en una iniciativa de apostar a un 
proyecto en conjunto. Se visl umbra. la creencia del mil itante de apostar a un cambio que 
�s necesario y posible. 

La pregunta central con respecto a este cambio inminente que comunican los 
militantes sería la siguiente: ¿la participación político m i litante frentearnpl ista apunta a 
la conservación o a Ja transfo1mación del orden de las cosas?. A este respecto, las 
valoraciones y representaciones de cada militante en cuanto a la focalización, dirección. 
modalidad e intensidad del cambio varía sustancialmente. En este punto surge un crisol 
de opiniones, el enfoque puede al bergar varias perspectivas; desde un cambio cultural. 
hasta un cambio de la sociedad, pueden ser cambios radicales intensos o cambios 
moderados y lentos. Más allá de la intensidad o modalidad del cambio. parece ser que 
los m i .l itames jóvenes participan en esta organización partidaria con el propósito de 
llegar a una transformación no sólo de las poUticas de gobierno sino que el horizonte de 
cticha participación descansa en un sueño. u n  ideal de una sociedad más humana. más 
justa y equitativa. 

E l  significado de Ja actividad político-mil itante i ncluye no sólo la necesidad de 
este cambio w·geote al que nos referíamos el cuaJ implica l levar a cabo un proyecto 
izquierdista conjunto con una dinámica colectiva sino que también implica �jercer la 
oposición a la  política 'conservadora' de los partidos tradicionales. En el momento en 
que se realiza la investigación el Frente Amplio aún no era gobierno, por lo que se 
denunciaba a las acciones políticas que estaban bajo la égida del gobierno de coalición 
blanco-colorado. De esta modo el núcleo militante de las bases del Frente Amplio 
ratificaba lo que ha caracterizado principalmente a la izquierda uruguaya como una 
coalición izqillerdista de oposición. 

En el acci onar penmmente, arduo y asiduo, Jos m i l itantes signjfican su 
panicipacíón y de la misma manera valorizan el compromiso y dedicación propio y de 
sus compañeros. La evaluación o j uzgamienro de la participación en el organismo de 
base descansa en valores y compromisos aceptados y compartidos por los mil itantes. en 
una �ohoandad poimca operante, que ciertaruente ctciinen el papd del militante dd 
organismo de base. A este respecto el militante tiene u11 compromiso con el prójimo, 
tanto con los demás militantes como con el ciudadano: 

"El papel del militante creo que es tanto dentro del comité de base, como fuera 
del comité de base creo quC' es el mismo, o sea. es hoy por hoy. es tratar ur�ente 
de revertir es1a situación, es tratar de hablar con la gente, Je hablar con los 
vecinos. de empezar por casa es también, ) ' bueno de tratar si de revertir la 
situación y estar en la mayor parle de las tareas que sea posible. " (Claudia 
Romano, Coord. F, 22 años). 

En lo que se considera el papel del militante encontramos valores como los de 
soli daridad, compañerismo y ayuda mutua. se espera de un militante constancia y 
responsabilidad, cuando asume algún tipo de tarea se espera que cumpla con su 
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l:Onietidu, l:Oncurrencia y continu idad en la mililancía. Ex.ige, aunque no está estatuido o 
reglamentado un compromiso con el centro político, cierto tipo de disciplina con las 
tareas . Pero estos valores se dan como supuestos, porque la militancia es un acto 
voluntario. 

Weber, el autor alemán, ha expuesto que la ética predominante en la actividad 
política es l a ética de la responsabilidad. Lo sustantivo de esta ética es que toma en 

cuenta l a  falibilidad humana. en otras palabras. la posibilidad de fallar. Por cierto, los 
militantes han manifestado que cada individuo impLicado en la actividad de militancia 
debe ser consciente de la importancia de la 'causa' y dar cuenta de su potencialidad o de 
su ·falibilidad', y en el caso en que no sea capaz de cumpl ir con sus responsabilidades 
es su deber pronunciarlo o que sus compañeros señaJen que ese militante en pai1iclllar 
está en falta. 

Claramente. los compromisos y vaJores compartidos detal lados aq uí están 
sumergidos en determinada opción política. Existen ciertos valores éticos, políticos e 
ideológi cos que caracterizan en cierta medida a la izquierda. Pero además está el  
compromiso ele formar parte de una estructura partidaria importante, y el compromiso 
de l levar un proyecto adelante, difundiendo una i deología o un proyecto que algunas de 
las veces puede estar referido al comité. 

El compromiso por excelencia del miJitame es el que evoca un cumplimiento 
con la causa. Esto último es lo que normativamente determina el papel del militante 
dentro del comité de base el cuaJ a su vez es homó l ogo a todos. es decir. en su 
imaginario social es e.I mismo papel adscripto a todos los militantes de bases. Esta 
creencia es fácil de entender si la relacionamos con la percepción del militante como 
piedra angular del comité y del partido. Cada militante es fundamental en el comité, y 
también con la estructura partidaria porque los militantes son la mhad de la estructura 
del Frente Amplio, y cada vez que esta estructura torna lUla decisjón necesi ta de esta 
mitad que generan los comités de base. 

La centralidad de la política en la sociedad 

Entre los militantes fue unánime la perspectiva del papel central que juega la 
política en esta sociedad: 

·T como dUe anteriormente. todo es política, lodo es política, me parea que es 
sumamente activo. o sea la política es la que maneja la economía. la política es 
ia que maneja la soctedad. 1 oda es pol1t1ca. " (f. Cabrera. M. 2� ai1os). 

La política también aparece como determ inante de las decisiones principaJes de 
un país y del mundo, está presente en todos los ámbitos de Ja sociedad y por lo tanto en 
la vida de Jos seres humanos. Aparece una definición un tanto ilustrativa; 'todo ser 
humano es político por excelencia'. 

Existe la percepción de la política como una forma de entendimi ento o de 
consensuar acuerdos. Los militantes desglosan las varios tipos de política: política 
comunicativa, política gremial, política económica, "pol ítica posrnodernista'', etc. pero 
hay común acuerdo en que estas políticas son derivaciones de W1a "política madre", y a 
este respecto se ha hablado del 'sistema' como un todo abstracto y externo que 
influencia y determina nuestras fonnas de ver y nuestras formas de vida. Seguramente 
se esté allldiendo al sistema capitalista actual, que algunos han denominado como 
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·capitalismu salvaje' ,  ' la ub neuliberaL ele, depen<liendu la esfera Jd mundo soc ial 
que se privilegie. 

De las tantas ·políticas ' ,  los militames af mnan que por lo menos en el Uruguay 
de hoy. especialmente y casi exclusivamente la política partidaria es la única manera de 
expresarse y Uegar a un cambio. de profundizar la democracia y llegar a un ideal. a un 
objetivo de país más j usto y equitat ivo. que brinde mayor cal idad de vida para sus 
ci uctadru1os. 

De esta forma, para los mjJitantes frenteamplistas de los comités de base la 
polít ica constituye un medio para conseguir sus fines particulares. es el mecanismo ideal 
mediante el cual puede realizarse un cambio deseado. Las pretensiones y proyecciones 
ele gobierno dejaron leer entre lineas que es Ja m anera de que su mundo inmediato se 
encuentre en mejores condiciones, y que en su pais se vivenc ie wrn reaJza de todos los 
ámbitos políticos, sociales y económicos, incluso culturales. mediante la dirección 
central del gobierno. Aparece entonces la creencia de que la politica es un medio de 
i ntegración social fundamentaJ y canalizadora de conflictos. 

Sin embargo. se han dilucidado rasgos de desafección política: primeramente, 
aparece la preocupación recurrente sobre el desinterés, desconfianza y desesperanza de 
las personas hacia la política, en segundo lugar se ban hecho menciooes sobre la 
conupción y correlativameme el descrédito hacia los políticos. en tercer lugar han 
apuntalado la incoherencia e ineficacia de acciones políticas, en cuano lugar 
manifestaron que existe el conflicto dentro de los partidos políticos y en q uinto Jugar 
existe un definilivo desacuerdo con el estado actual de la política o con las políticas 
implementadas. 

La represen tación de la política como central en la vida de los ciudadanos, y la 
insurrecci ón de una crisis de la misma, que aleja al  c iudadano del  sistema político 
imperante otorga significado y valoración a la actividad militante. En efecto, la tarea 
central y nada desdeñable consiste en trabajar ' desde abajo como base' para vol ver el 
interés por Ja política en el c iudadano, o sea, que el ciudadano se interese y participe 
más con fines políticos, Jo cual idealmente ayudaría a conectar y acercar el 'si stema 
social' con el sistema político. De este modo el rol de mil itante exige l ograr que la gente 
se interese. difundir l o  que l a  estructura partidaria decide y efectúa, y por último. 
convocar e integrar a este modo de entendimiento que se considera como legítimo. 

A pesar de sus incoherencias, fal las y contradicciones, l a  política partidaria sigue 
siendo considerada como i nstrumento central de acción y decisión, así como en la 
conformacióo de identidades de Jos sujetos (Beisso, R. y Castagnola. 1 987). 

Podria afinnarse que la política partidaria sigue teniendo un peso relativo 
sumamente irnponamc L:omo canahzadora de i mercses y como organización 
independiente y legítima: 

" Pero si hien los actores políticos, por una u otra cosa, han sujt-ido una seria 
crisis de legitimidad, creo que juegan un papel bastan/(' central como receptores 
de determinados grupos de presión. . . .  Pero sin embargo, y por eso mismo creo 
que tiene un rol central, tiene un rol central independientemenLe de los actores 
sociales. creo que tienen su propia dinámica, que tienen su propio 
eslablishment, que tienen su s propias reglas de juego, que tienen todavía una 
dosis de legitimidad increíble, que no sufren serias crisis de hegemonía como 
sirfren otros cuadros políticos en otras partes del mundo . . . .  Yo creo que la 
política tiene un rol bw;tante central, y que ese rol central es buscado también 
por los distintos sectores sociales. que en definitiva tantos unos como otros 
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creen que eso puede l!egur a ser bueno pura sus pequetws intereses 
particulares .. '' (G. Barros, Coord. M, 23 afies). 

La brecha generacional v el tipo de pa rticipación juvenil 

El estudio original ha comprobado la predominancia de adultos. de por lo menos 
40 años en adelante, en los organismos de base frenteamplistas. viéndose los jóvenes 
netamente subrepresentados en tal ámbito. Hemos afinnado entonces que el comité de 
base es un ámbito mayoritariamente adulto. 

La escasa presencia de mi l i tantes jóvenes en el comité constituyó una real 
hazaña para la consecución de dicho estudio. es decir. fue uno de las grandes lirnitantes 
u obstáculos en la realización del campo de investi gación. En efecto: hubo comités 
dentro de la Coordinadora en donde los jóvenes brillaban por su ausencia. en el mejor 
de los casos incluso era sumamente <lifícil encontrar una mujer y un hombre militante 
joven dentro del tramo etario <le 1 8  a 3 5  años que participara activa.mente en dicho 
comité (con respecto a las decisiones metodológicas ver Anexo Metodológico). 

El acercamiento al objeto de estudio facilitó Ja observación de la participac1ón 
joven milirar1te. en este sentido, pudimos indagar dónde se encontraban Jos jóvenes 
militantes, y en qué lugares preferían participar y reunirse o donde se concentraba la 
mayoría de ellos. 

En realidad. lo que pudimos ver fueron dos hechos ftmdamentales: en primer 
lugar que Jos jóvenes militaban más en otros ámbitos con mayor poder de cohesión que 
no se ajustaban a las instituciones politice partidar-ias pero sí perseguían fines políticos 
concretos, sea casa de estudios, grerruos varios, agrupaciones j uveniles o en 
simplemente expresiones espontáneas de término corto y generalmente con el fin de 
protesta. Se ha mencionado que estos ámbitos estaban más acordes a Jos intereses de Jos 
jóvenes y definían otras formas de actuar. 

Esto se corresponde con las formas de participación juveni l  descriptas por 
Balardini.38 La hipótesis central del libro constituye la progresiva 'desestructuración de 
la fase j uvenil ' ;  ésta form ula que los jóvenes de hoy cada vez más evitan pensar en el 
futuro y al mismo tiempo encuentran grandes obstáculos para incorporarse socialmente. 
A partir de ello, sus formas de protesta. expresión y manifestación así como sus cotos de 
participación se mantienen con escasa o nula vinculación y articulación con 
i nstituciones o agrupamientos políticos, por ello existe una especie de 'vacío· de 
contenidos. Las protestas y expresiones espontáneas se caracterizan por su grado de 
ci!spersióu e incapacíclad o ciificultud para plantearse principios posnivos w:.: constiwción 
y de referencia a proyectos sociales alternativos. 

El análisis de Ja emergencia de otra naturaleza de participación juvenil se ajusta 
en gran medida a las menciones m ilitantes sobre el tipo de participación de los jóvenes 
de hoy. La actual par1.icipación juvenil se despega de instituciones de integración 
tradicionales: " . .  . Sin embargo, esto no quiere decir que los jóvenes hoy estén 
confinados a la vida privada y que tengan desinferés por lo público. Hay constancia de 
que han emergido nuevos espacios de reunión y acción social de los jóvenes. algunos 
de los cuales tienen una finalidad política directa. y otros solamente expresiva. 
En los últimos años, hemos vis/O participar activamente a los jóvenes en marchas de 
silencio vinculadas a situaciones de il1;usticia, en manifestaciones en defensa de la 
educación pública, colaborando en forma volunraria en iareas de ayuda ante desastres 

38 "La participación social y polftica de los jóvenes en el horizonte del Nuevo Siglo", Clacso, Compilador 
Sergio Balardini, 2000. 
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naturales, en repudiu de la ucc;wn u inucr.:iún de instancias estatales (en particular 
policiales), realizando curtes de rutas en localidades "abandonadas . . por el Estado. 
realizando ' '  escraches " a responsables de vfolaciones de derechos humanos y 
mantfestándose contra los golpes de estado del pasado. En términos generales, podría 

qfirmarse que partidpan de acciones puntuales, con reclamos y denuncias concretas, 
de Las que esperan cierta eficacia, relacionadas a su vida por cierta proximidad, no 
canali:zadas a través de organizaciones tradicionales en su mayoría. y en las que nn 
cuema un saldo organizalivo relevante. según los cánones sesenlistas. También podria 
afirmarse que hoy los jóvenes son más proclives a vincularse o asociarse alrededo

,
r de 

proyectos de gestión concretos y. menos. con fines de representación de intereses. ,,_,y 

La vinculación de los jóvenes a proyectos de gestión concretos parece un tanto 
reducida para con los órganos públicos de la descentralización montevideana. Los 
centros comunales zonales, las concejos vecinales y las j untas locales aparte de 
administrar y gestionm bienes y servicios públicos buscan invol ucrar y generar 
pru1icipación c iudadana de base. Esos organismos encuentran dificultades en reclutm y 
motivar militantes. De esta forrna. los organismos de la descentralización del gobierno 
Departamental con el propósito explícito de atraer la mayor participacjóo ci udadana 
parecen tener el mismo problema social que el comité de base. 

En el comité de base pareció ser evidente la seria dificultad de reclutamiento de 
mil itantes jóvenes, el desinterés de los jóvenes y se agrega otro elemento; la 
discontinuidad de los m i smos q uienes declaraban que estaban participando muy poco o 
en el momento establecían una relativa desvinculación de este organismo. 

Lo último se relaciona con la ' crisis de la política' que justificó realizar un 
estudio de l a  parti cipación político militante de estos jóvenes. Los procesos 
convergentes anteriormente mencionados de la misma también afectan la fase 
participativa juvenil y en especial, los partidos polítjcos han sido señalados como 
agentes de desafección política donde la partici pación de Jos j óvenes es relativamente 
baja. En realidad, los jóvenes participan relativamente poco en todas aquellas 
organizaciones con cierta intensidad en toma de decisiones, muy por el contrario. se 
asocian a aquel las organizaciones que tengan menos compromiso en problemas 
públicos. Es así que los partidos políticos se han ido envejeciendo. Este proceso de 
envejecím.iento ha sido interpretado corno una fonna de rechazo de Jos jóvenes por las 
formas de hacer política así como el estructuramiento de la misma. 

Efectivan1ente los jóvenes mil itantes han definido el comité de base 
fremeamplista como un ámbito mayoritariamente adulto señalando que existe una cierta 
<lih:rencÜ.! crnrc las generaciones en ias forn1as ae comWJJcacion, en las i'omrns de 
expresión, en los intereses e i nquietudes, e incluso en las distintas vivencias y ésta sería 
una de las explicaciones al respecto del mayor poder de cohesión de las agrupaciones 
propiamente j uveniles. 

Generalmente cuando se ha hablado de vivencias, códigos comparti dos se 
antepone Ja experiencia de la Dictadura como aquella vivencia enriquecedora y 
'sacrificada' de la que son producto las generaciones de Jos setenta, muchos de ellos ex 
mil itantes o militantes que aún continúan activos. En este punto da la sensación de 
brecha entre las generaciones, en cie1ta medida de respeto ante las trayectorias de 
compañeros m i litantes adultos y en ese sentido cobra relevancia Ja formación o 
'capacitación' del tiempo, de Ja experiencia. Pmece ser q ue la antigüedad en la 
organización, como en todas las organizaciones humanas, es wrn de las características 

39 Balardini Sergio (Comp.), "La Participación social y política de los jóvenes en el horizonte del nuevo 
siglo", CLACSO, Bs As, 2000. 
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rnás irnporlanle::s <le stalus y pos1c10na.rnienlo en tal estmctura y asmusrno adscribe 
diversas cualidades adquiridas con el correr del tiempo . Lo trascendental sería ver qué 
uso hacen los adultos de tal ' atribución· social. 

Los códigos compartidos, las vivendas. los intereses y preocupaciones conjuntas 

constituyen en definitiva el 'grupo de pares · , frase militante que describía el estar entre 
iguales . incluso a partir de Ja verdadera necesidad de interacción y com unicación fluida 
entre los grupos afines. los jóvenes se han segregado no sólo en sus funciones y tareas. 
sino en el tirnetable del comité, seleccionado un esquema de rutinizaci ón de encuentTOS 
exclusivamente entre jóvenes. 

Por otro lado. el segundo hecho observado fue que los militantes se encontraban 
en su mayoría en comités partidaJios y no en l as bases. Es decir, de acuerdo a sus 
predilecciones partidari as, ellos seguían y participaban activamente dentro de un comüé 
partidario. 

Con respecto al comité partidario vs comité de base cabe hacer un comentario; al 
ser el F rente Amplio una congregación de parli dos múJt iples, los com i tés de las distintas 
fracciones partidarias suman en cantidad. encontrándose los jóvenes muy fraccionados 
en Jos diferentes l ineamientos políti cos . Este fraccionamiento explícito parece dable de 
manifestarse sólo en los comités partidarios que contienen una orientación polít ico 
partid aria clara de acuerdo a l a  :fracción que representa. 

El comüé de base parece tener en las representaciones cornpaitidas de los 
mili tantes una calidad de ' neutro ' o representativo del FA en su totalidad y no 
fraccionado de acuerdo a lineamientos pol íticos, es decir el comüé de base aparece con 
una politica frenteamplista no sectorial que se adluere aJ FA como un todo. Esto 
también lo demuestra las diversas convocatorias de intercambio y difusión con 
diferentes líderes de diversos partidos dentro del Frente. Sin embargo, no puede negarse 
que pueda existir un lazo entre el comité de base y una fracción determinada. sobretodo 
en el caso de Ce1To-Casabó donde los comités partidarios prestan su locaJ físico a los 
comités de base. 

Las desigualdades de género 

Pero las diferencias en la participación m i J ita.nte, el tipo de roles asumidos y las 
creencias y val ores que sustentan la participación de los mi litantes también pueden 
verse desde las diferencias de género. Las op iniones ele los militantes frente a la 
diferencia en la participación po lítico mi lita.me de mujeres y hombres jóvenes fueron un 
rnnto escuetas y en su gran mayori<i 1 emurcarou una panic1pacion 1gual1 Lariu lo cual 
coinci de con la cultura i guaiitarista espedfica del FA. 

Los militantes no se explayaron mucho en subrayar las diferencias de 
partic ipac ión entre hombres y mujeres y se remitieron a señalar al comité como un 
ámbito abierto en donde las reglas de juego de dicha institución dictan que cualquier 
ci udadano tiene libre acceso. Sin embargo, todo indica que la participación igualitaria 
refirió a la cantidad de hombres y mujeres militantes dentro del organismo de base y no 
a los diferentes roles, oportunidades, manejo de recursos, decisiones. etc. 

No obstante, como mencionamos anterionnente, al no ser el com ité un 
organismo de direcc ión o coord inación donde el rango de decisiones tiene mayor 
margen de influencia y determinación. era de esperar que se concentraran mayor 
número de mujeres. Es más, algunas opiniones afirman que exi ste una mayor 
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purlil:ipación de mujeres. Consrnnza Moreira40 j ustamente apunta este hecho diciendo 
que no se corresponde los l ogros de · capacidades básicas· (educación. etc.) ni la 
inserción económica y soci al de las mujeres uruguayas con la menguada representación 
política de las mismas en la vi da política del país y especialmente en aquellos cargos en 
puestos gerenci ales y ejecutivos. Expl ica entonces que 'la participación es inversamente 
proporcionaJ al cargo' y que ' las mujeres l legan con mayor rapidez a los órganos de 
· representación· pol íti ca qu<:' a los órganos de 'dirección ' · .  

Ahora bien. volviendo a los datos. aunque las posic iones refl �jen w1a igual dad 
en cuanto al número de participan 1es de Jos dos sexos, algunas opin iones dej an entrever 
una división sexual del trabajo natural izada pero sobretodo cuando se habla de 
genera iones adultas. de famil ias formadas, mujeres con hijos y otras responsabilidades 
famil iares. 

En este sentido. la relación se establece entre ·Ja juventud' de la mililante y l a  
disposic ión y uso del tiempo volcado a l a  militancia. Cuanto más joven sea l a  mujer 
rn.:ilitante, más disposic ión tendrá a partici par en este organismo en el supuesto de que 
poseen como obstáculos a participar las cargas fami l i ares y l as responsabi lidades 
doméstic as. por lo cual tienden a replegarse al ámbito doméstico. De esra fom1a se ba 
concebido la desigualdad de cond ic iones entre hombres y mujeres a la hora de panicipar 
en un com ité de base. 

Por otra parte. se ha hecho evidente que Jos tramos etarios y las ·etapas' de la 
vida cuentan cuando se tT:ita de intereses y demandas concretas. Las mujeres y hombres 
jóvenes parecen tener mayor ecuanimidad de i 11tereses que sean transferibles a1 comité 
como ám bito político. La explicación está dada por la similitud en Jos estilos de vida. 
por Ja cercanía como generación que aún no se autodefine como adulta asumiendo el rol 
de hombre y mujer propiamente dicho; esto especialmente en los casos de tramos 
etarios más jóvenes. Al no asumir responsabilidades y roles adultos que reproduzcan lo 
que ha sido denominada una sociedad patriarcal, tienen similar disposic ión de tiempo y 
ejecutan actividades acordes a sus edades, entre éstas una de las actividades más 
comunes es la m i litancia. 

Debemos asumir las debilidades de dicha interpretación. ya que el estudio 
presenta carencias en la profundización de esta dimensión de género que es menester de 
estud iarla más a fondo a posteriori . 

Por otra parte. se cons idera aquí el no dato u om isión como un dato relevante el 
cual requiere una mayor indagación. Nos l imitarnos ahora al ejercicio de la ciudadanía 
sexuada desde ·abajo' en los organismos de base. 

No aparece aquí menció11 alguna a i ntereses y demandas concretas de la� 
mujere� � sus mundos de In vi <la, a mquietuot:s o necesidades couúianas ae las m ujeres 
como categoría social que puedan ser articuladas a las propuestas. ' debates' o · agenda· 
política dentro del comité y para con el partido. Ternas, vale decir, que tienen una fuerte 
imp li cancia en el ejercicio efectivo de los derechos políticos de las m uj eres. 

Si bien hombres y mujeres tiene i g ual derecho a acceso y participación en los 
comités parece ser que se continúa con la l í nea de la política tradicional y los debates o 
'rincones' de pensamjento esbozan interpretaciones de la real idad nacional o de la 
dinámka político-pan:idaria. pero a nivel de las bases parecen no ex i stir mecanismos y 

40 ''¿Democracia restringida en Uruguay? Límites culturales e institucionales a Ja participación de las 
mujeres en política ( 1 985-2000)'" en M. Serna y S. Mallo, "Seducción y Desilusión", 13anda Oriental, 
200 1 .  
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postura:-, Jirig i<las a representar o articular las problemáticas de ias mujeres4 1  

(desigualdades materiales y sexuales en general) en Jos tópicos de relevancía.42 
Pero el rol que las m i l itantes asumen ante el partido, ante la comunidad y al 

nivel interpersonal constituye una vacío de saber en el que incurre este estudio y sólo 
nos atenemos a hacer unas aproximaciones preliminares. 

Este último punto es relevante en la mecLida que consideremos el tipo de redes 
sociales que tej e el comité en cada barrio. Básicamente en aquellos barrios de Cerro­

Casabó donde el estrato socio-económico es predominamemente bajo y donde un gran 
número de mujeres se desempeña en distintas organizaciones principalmente como 
ej ecutoras del bienestar social, papel que se asocia a la imagen identitaria femenina 
fuenemente arraigada en nuestras sociedades. No olvidemos que el entramado social de 
los barrios carenciados se entretej e más frecuentemente por razones lógicas : las 
necesidades básicas insatisfechas. los ingresos y recursos escasos y la ineficacia de las 
políticas públicas. Las organizaciones hruriales emonces, satisfacen necesidades 
materiales, culturales y las propias carencias urbanas. 

Lo mismo sucede con la relación que se traza entre el comité de base, la 
Intendencia y los cenu-os comunales zonales donde más de l a  mitad son mujeres que 
ostentan cargos directivos.4'.I Todo lo cual induce a pensar que habría mayor capacidad o 
pennanencia del intercan1bio, mayor colaboración y sol idaridad entre estas mujeres que 
trabajan en dichos ámbitos. 

El problema de la intermediación: Influencia, canalización, redes sociales 

La intem1ediación política tiene una lógica de idea y vuelta entre el partido y la 
ciudadanía; es decir, es la influencia del partido hacia la ciudadanía y es la influencia de 

la ci udadanía hacia el partido. 
La primera definición decía que la intermediación política era aquella 

intermed iac ión entre la ciudadanía y los partidos y que por tanto tenia como objetivo 
generar decisión electoral, impartiendo infonnación hacia el ci udadano e influyendo su 
decisión. 

Las percepciones sobre la infl uencia política en el ciudadano se bifurcaron 

principalmente en dos 1 íneas, dependiendo de l a  zona q ue se tratase. En este sentido, en 
Ja zona Pocitos-Ptmta CatTetas fue recurrente la negación o relati vización de tal 
infl uencia en el c i udadano : 

'· . . .  los actores políticos de nuestro país. no tienen nada que ver am el comité de 
hase }JO/' supucsw . . .  Cuando ei Fre11te Amplio sea gooiernv. que iu va a ser demro de 
muy poco 1iempo, su conducción de gob;erno no va a tener nada que ver con el comité 
de base. y lo que yo voy a nombrar como actores políticos no tiene nada que ver con La 
gente que hizo comité de base regularmente. " ( G .Barros, Coord M, 23 afias) 

El argumento raruca en el tipo de tareas y funcjones que defo1en al comité como 
un ámbito que centraliza y dirige actividades únicamente operativas. 

41 Con la salvedad de que estamos refiriéndonos exclusivamente a los casos estudiados y al tramo etario 
defuúdo. 
42 Aquí parece aceptarse la tesis de C. Moreira cuando afirma que la participación de los uruguayos en 
polftica o la cercanía a los prutidos no está marcada por el sexo sino por orros aspectos, mencionando la 
educación o la ideología 
43 ldem. ver pág. 192. 
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Por otro lado. en ia zona Ceno-Casabó predomina una respuesta posiüva hacia 
Ja eventualidad de influencia del comité sobre el ciudadano. Las respuestas que son 
consecuentes con la influencia hacia el ciudadano a su vez agregan dos distinciones, 
aquellas que afirman que influencia aquel los que son o adherentes, o simpatizantes del 
comité. es decir que nuclea y tiene algún tipo de implicancia con sus ·'correligionarios'·. 
y aquellas que aseveran que el comité no sólo inlluencia sus "correligionarios'' sino que 
busca primordialmente el convencimiento de aquellos c iudadanos que no sean 
simpatizantes del Partido, es decir que en definitiva busca ganar más adherentes o 
simpatizantes. tratando de tener algún tipo de incidencia en Ja  decisión de los votantes 
de partidos tradicionales. 

En térn1inos generales. dentro de los que opinan q ue el comité tiene capacidad 
de infl uencia pol.ítica. predomina Ja creencia de una influencia hacia ' correligionarios·. 

Por otro l ado, con respecto a las redes sociales que establece el comité con su 
entorno deben hacerse algunas precisiones. 

Históricamente. Ja pequeña escala y proximidad social de la sociedad uruguaya 
favoreció la realización de una trama organizacional que cumple la función de 
socialización. En el discurso. la mayoría de las organizadones se declaran autónomas, 
independientes y ajenas a instancias partidarias. Una prevención que resulta perüneme 
si se considera el poder que poseen los panidos en el sistema social umguayo. Sin 
embargo en los hechos filn-a una notoria orientación partidaria, más que nada porque sus 
principales dirigentes tienen c iertamente una filiación partidaiia. En el caso de la central 
sindical, y de la  mayor parte de sus sindicatos m iembros. es visible Ja sintonia con el 
Frente Amplio. Aunque la vinculación no se hace explícita, la mayoría de sus dirigentes 
son adherentes y militantes del Frente Amplio. (Mieres, P . ,  1 997, P. 288) 

Con respecto al radio de influencia de las organizaciones secundarias, Ja 
encuesta halló que la vinculación de los encuestados con este tipo de organizaciones era 
escasa, y muchos menos si se consideraba una i nserción organizacional intensa. En otras 
palabras. este tipo de intermediario social tiene escaso radio de influencia sobre el 
electorado. lo  cual contrnsta con la imagen de proliferación de estas organizaciones en 
la vida social uruguaya. También tiene poco sesgo partidario percibido por los 
encuestados, y del total de éstos que reconocen partidarismo en su organización de 
pe11enencia el sesgo se da a favor del Frente Amplio. 

Los datos han ratificado este hecho, siendo las organizaciones que 
cradicionalmente han tenido una inclinación izquierdis1a las que se han vincul ado con 
mayor frecuencin con eJ comité frenteamplista. Lo cual a prin1era vista parece obvio. 
pero recordemos que el comite se funda como un orgru1ismo de base anclado en lo 
ban-ial, y por ello su propósito sería el nuclear diversas instituciones u organizaciones 
que se encuentren más próximas al barrio o persigan fines relacionados con los i ntereses 
de Ja · comwlidad barrial". De hecho el núcleo militante lo  conforman los vecinos 
cercanos al comité y muchas veces se ha denotado la cercanía geográfica como una 
motivación personal a partic ipar. En el reglamento algunos artículos describen esta 
función: 

"Son tareas del comité buscar en su radio de acción la integración del mayor 
número de fuerzas sociales . . .  Cualquier ciudadano podrá adherir e inco1porarse a los 
Comités del Frente y participar en sus asambleas con voz y voto a condición de 
pertenecer al barrio o centro de actividad donde se nuclea el Comité . . . ". (Reglamento 
FA) 
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A lo  que nos estamos refiriendo entonces es a la i ntermediación política del 
comité de la sociedad en su conjunto y la articulación de intereses tamo colectivos como 
individuales. 

Aquí se plantea el di lema de los panidos políticos de mediar los debates públicos 
y agregar y canalizar efectivamente las inquietudes. demandas. iniciativas sociales. esto 
requeriría establecer canales fluidos de comunicación con distintos sectores y grupos 
constitutivos de la sociedad. Los autores Beisso-Castagnola exponen que Ja mediación 
política de cuestiones sociales necesita de c iertas capacidades desarrolladas por la 
·soci.edad política·, en sus paJabras; "la potencialidad de una mediación por vía de la 
sociedad política que proyecta al espacio púbVico los debates, está condicionada por la 
capacidad de aquella para recibir y procesar la m ultiplic idad de demandas. iniciativas y 
propuestas de la sociedad" (Beisso, R .. Castagnola. 1 987). 

Esta 'solidaridad poHtica' constitutiva de la sociedad uruguaya se impone en las 
dinámicas establecidas. las normas y las f01mas de relacionamiento entre 
organizaciones sociaJes y diversas instituciones. También impera el tipo de 
relacionamiento que tenga el comité con ]a  red organizacional de su entorno. 

En el campo de Ja investigación, fue sumamente difícil para los militantes 
reflexionar sobre la  estmctura de relacionamiento del comité con la sociedad. 
Sucesivamente, el supuesto ante tal reacción tuvo varias explicaciones posibles. La 
primera era que q uizás nunca se habian planteado como desafio u objetivo la realización 
de un relacionamiento estrecho con la sociedad. o porque efectivamente sus funciones 
no asumían una verdadera intermediación con l a  sociedad en el sentido de una real 
articulación de intereses y demandas, o porque se les planteaba un pa11orarna un tanto 
borroso, de relaciones del tipo informales y no reguladas. 

Más allá de las dificultades de pensar el efectivo relacionamiento del comité con 
el entorno próximo, se detectaron coincidencias en la definición de lazos del comité con 
las organizaciones varias. 

En lo relativo a estas redes sociales que establece el comité con su entorno 
próximo. se ha constatado que dichas redes dependen exclusivamente del barrio en cual 
esté instalado un comité de base frenteampl ista. En Pocitos-Punta Carretas se indicaba 
que no había contacto alguno o contacto d irecto con organizaciones sociales próximas, 
al menos dentro de los comités estudiados. Dentro de esta zona el tipo de vínculo 
indicado fue más bien político destacándose que no existía ningún tipo de vinculo 
formal u orgánico. Socialmente el tipo <le vínculo que existía era entre el comité de base 
y el consejo v1.;1.;inal üe Ja zona. pern se c.iestaco que era un vmculo indirecto, mas bien a 
titulo personal. Sin embargo, con otras organizaciones sociaJes no había un vínculo 
íntimamente aITaigado puesto que la Coordinadora M no ha generado un entramado 
social significativo. 

De manera diferente. la Coordinadora F desarrolla canales más Huidos con las 
organizaciones sociales próximas, no debemos olvidar que éstas zonas contienen un 
entramado social más complejo y desarrollado; en este sentido se hizo una conexión 
entre los comités de base con las comisiones vecinales zonales, o con otras i nstituciones 
como el Poüclínico Odontológico del Cerro o Ja Comisjón Fomento. Si bien algunos 
mil itantes en éstos comités establecen l íneas divisorias entre lo político que busca un 
'cambio real ' lo cuaJ representaría el comité y Jo social que busca una mejora en la 
calidad de vida que serían el resto de las organizaciones sociales como distintos tipos de 
instituciones con diferentes roles. En los hechos. existe un fuerte imbricación entre las 
organizaciones sociales, las diversas instituciones y los comités de base como 

35 



instituciones asociadas focaiizadas al barrio, incluso mucho de los imegrames de los 
comités son integrantes de las organizaciones sociales mencionadas Jo cual habla de la 
fi liación entre el comüé de base y dichas organizaciones. 

Aparte de las diferentes conexjones entre redes sociales de acuerdo a perfiles 
sociales opuestos. a nivel general entre los militantes montevideanos existe una 
identificación din::cta en el imaginario colectivo entre dos órganos públicos con el 
órganos partidario en estudio. concretamente. entre el Centro comunal zona!. y la 
fntcndencia izquierdista con el comité de base (Ver anexo docwnentaJ - organigrama de 
órganos públicos y organismos de base -). 

Los estudios de descentralización de la gestión (en Montevideo) y la promoción 
de la participación ciudadana a nivel local han evidenciado un vínculo existente entre el 
comité. los centros comunales. las Juntas locales y los concejos vecinales. 

Pero, éstos ámbitos públicos, que constituyen pane fundamental de las redes 
sociales de los comités montevideanos, indican bajos niveles de participación juveciL 
Estos ámbitos también son mayoritariamente adultos. 

Si sostenemos la tesis de que los comités se vinculan y aproximan a orgarusmos 
y organizaciones afines, no sólo en las orientaciones y actitudes políticas sino en los 
patrones de interacción y cercanías de perfiJes sociales de sus integrantes, seria ilusorio 
proyectar al comité, en un futuro al menos próxin10. como integrador y movilizador de 
filas jóvenes. 

Funcionamiento interno del comité 

En la sección sobre l a  significación de Ja actividad político militante vimos que 
el papel del militante puede reducirse principalmente en tres puntos ej es; la difusión. la 
formación y el apoyo a un proyecto en conjunto, que en realidad son elementos que 
están íntimamente conectados o. si se quiere. retroaLimentados. 

El tipo de participación de los núlitantes encarna la constancia y la 
responsabilidad, el  compromiso con el prój imo, pero básican1ente la mil itancia engendra 
un tipo de parücipación voluntaria. es un acto voluntario donde no cabria exigirle nada 
o esperar nada de los militantes, sólo cuenta la conciencia. sea sobre la situación del 
país. sobre el rol del sector político. sobre las necesidades de grupos cercanos al 
militante, y la responsabil idad de esos militantes a partic ipar activan1ente y a llevar a 
cabo sus tareas militantes con cie11a asiduidad y si en todo caso el militante no es capaz 
de cumplir con dicha tarea. también debe tener la conciencia de que no puede ) por lo 
tanto desli ndarla. Esta es en términos esq uemáticos Ja lógica que prima en las respuestas 
su br ' t:i papel del miiitank. soorc sus exigern.:ins y expectativas. 

Por un lado aparece como preponderante la valoración de hasta dónde puede 
colaborar cada compafiero y la consideración de qué tipo de actividades puede 
desarrollar basándose en Ja experiencia, pero por otro lado. los hay también. aquellos 
que constatan que no existe ningún tipo de exigencia. al extremo que el orden del 
comité parece ser una organización "desordenada", con falta de estructuración o 
funcionamiento efectivo principalmente en la atribución y distribución de funciones. 

Esta última inconsistencia apuntada se hace especialmente evidente cuando se 
trata la función del militante y sus actividades correspondientes. Las mayoría de las 
veces se desconoce la real función del militante. Parece ser que las funciones o 
actividades en concreto no son rigidamente delimitadas y rigurosamente designadas de 
antemano. Por lo cual existe una gran rotación de roles en Jos comités en lapsos de corto 
tiempo y una indefinición de objetivos y p l anificación de dichas tareas o funciones. La 
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distri bución y criterios bajo los cuales se construyen y asignan Jit;has funt;iones s� 
vuelven vagos, imprecisos y azarosos. Quizás esto esté relacionado con el carácter 
abierto y democrático44 que tiene el  comité, como aquel lugar en el que no súlo existe 
"libertad de expresión y decisión'' como algunos mencionan. sino que también existe 
li bertad de concun-encia, pruticipación y asunción de responsabilidades. 

No es difícil deducir que la organización comité no es una organizac ión 

estrictamente burocrática o racional. sino que está orientada más bien a la práctica, al 

día a día. Ante este tipo de d isciplina y composición mi litante, ¿qué intereses representa 
el comité?. Según los m i litantes el comité de base busca salvaguardar los intereses de la 
mayoría. basándose en el supuesto de que la mayoría está descontenta con el gobierno 
de la coalición conservadora o ha sido afectada por las i njerencias de aquel gobierno, se 
ha hablado de pueblo, de la mayoría izquierdista. y de la mayoría de la población más 
afectada. Está la creencia de que si bien el comité no representa absolutamente todos los 
ciudadanos, sí representa muchos sectores y muchas realidades. 

Encontramos posiciones críticas con respecto al comité que nuevamente se 
sitúan en el área de la Coordinadora M. afirmando que el comité no representaba los 
intereses reales de los ciudadanos (a escala mayor) puesto que l as discusiones que se 
dan a l a  interna del comité competen sólo a su funcionamiento interno, o a cuestiones 
operacionales como salir a las calles a j untar firmas o colaborar con el trámite del 
alumbrado de l as calles en detenninado barrio. En este aspecto quizás esté una de las 
mayores diferencias entre la Coordinadora M y la Coordinadora F, en esta última la 
posición de los mifüantes siempre ha sido a favor del comité, no bai lándose mayores 
críticas sobre e l  funcionamiento de la disciplina interna del comité. 

Dentro de la Coord inadora F las percepciones y opiniones de los militantes, en 
mayor proporción comparativa, han dado a entender tma actitud positiva hacia el comité 
y su funcionamiento. podría deducirse que muchos consideran que el funcionami ento 
del comité es adecuado, o por el contrario, nunca se han cuestionado dicho 
funcionamiento lo cual también lleva a inducir cie1io conformismo . 

Las ' q uejas'. si las hay. denuncian la escasa pruiicipación, las dificultades de 
reclutamiento de militantes en general y más precisrunente de jóvenes, y las 
consecuencias de la no renovación d e  las filas militantes del comité. 

En la Coordinadora M las ·quej as' remiten al mismo tipo de problema, 
principalmente el de la participación. pero adicionalmente aparecen problemas en la 
disciplina de r"uncionarniemo i nterno y aquí ílorece ei terna c.i las carencias de1 comité 
como i nstitución. 

Especialmente en la Coordinadora M, se apuntalaron ciertas ' disfuncionalidades· 
o funcionamiento vicioso del comité. Lo que cabría pensar en las expec1ativas que 
tienen los nulitantes hacia dicho organismos, los deseos insatisfechos. e incluso habla 
del ' i maginario social.  de un deber ser de dicho organismo de base, aunque no se asuma 
expresamente. En el j uego de los contrastes, las rasgos negativos detallados por los 
militantes hablan de los rasgos positivos que éste organismo carece u oscurece. 

44 Por definición, todos los m i  1 itantes. adherentes y simpatizantes son tratados por igual , tienen 
exactamente el mismo derecho a ser escuchados, a aportar ideas y debatir, en ú ltima instancia, a 

participar. También es democrático ya que todos pueden partic ipar y las decisiones se resuelven por 
votación de mayoría, es decir, colectivamente. El comité tendencialmente estructura un trato de tipo 
horizontal. 
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Un sinfín de locuciones han señalado estos rasgos negali vus: eJ comitt� wmo W1 
lugar de recepción de explosiones catárticas donde los militantes pasan lista a sus 
disconfomüdades, el comité de base con una 'función nominal' sin una efectiva 
infusión ideológica en eJ ban-io o incidencia política en el ciudadano manteniendo tan 
sólo un vinculo estrecho con el vecino y un relacionamiento con el entorno de tipo 
informal e incluso a título personal, el comité ' no es el paradigma de la organización" 
afirmando que no canaliza demandas político partidarias sino que se focaliza en 
cuestiones operativas en torno a la instrumentación de tareas y cuestiones diarias 
concernientes a Ja vida social de los militantes. Se ha recalcado inclusive que las 
discusiones puertas adentro del comité no tienen absolutamente nada que ver con 
cuestiones ideológicas o con el curso de acción política a tomar corno objetivo siquiera 
a corto plazo o como w1 análisis de la realidad. 

Funcionamiento del comité dentro de la estructura partidaria 

Corno mencionamos anteriormente, el comité tiene un anclaje en el barrio y los 
milüantes que Jo conforman son vecinos del comjté operante. La relación que establece 
el comité con el barrio es sumamente cercana. siendo el bai1·io su área de influenciu en 
panicular. Los militantes han manifestado el carácter de positivo de este vínculo y la 
vísjbili dad del desempeño de di versas actividades y tareas en el barrio. El comité de 
base frenteamplista aparece en el mundo simbólico de los militantes con un tipo de 
relación recíproca con el barrio, por un lado desarrolla acciones en éste y es 
representativo de ese barrio o más bien de la población que en ese barrio milita. se 
adhiere o simpatiza con el Frente Ampüo en general, y por otro l ado es un nexo con el 
barrio y la estructura partidaria en términos cuasi-simbólicos, la cJave está en la 
' imagen' que algunos militantes han afirmado irradia en el barrio. La imagen de un 
comité de base que funciona, que está abierto todos los días del año incluso en épocas 
no electorales o de cesiones parlan1entarias, a veces con horarios extendidos o en días 
no laborables, etc. 

C uando se ha detallado el interrelaciona.miento del comité con el barrio, se 
aTgumentó que el comité de base estaba plenamente imbricado en la dinámica del barrio 
y sus cuestiones de relevancia social, de taJ modo que sus militantes propendían a tener 
mayor conocimiento de las diversas problemáticas debido a su arraiga.miento local. Se 
ha marcado incluso que el comité de base tiene una función fundamental para con la 
estructura partidaria en tanto vendría a suplir lo que l a  política mediática no puede 
hacer. esto es, el contacw cara a cara. 

Pero aquí también encontramos diferencias según el caso a que nos estemos 
refiriendo. 

Lo último varía radicalmente tratándose de barrios carenciados o de la presencia 
o ausencia de locales físicos. Para ser más claros, parecería ser que la relación con el 
barrio es más estrecha o .. en otros términos, el comité desempeña más responsabilidades 
dentro de un barrio carenciado considerando que estos banios presentan mayores 
problemas de necesidades básicas que otros barrios. Al ser barrios más vulnerables 
existe otro tipo de relacionarniento entre vecinos y posibilidades de organización, así 
como el comité asume un rol de mayor preponderancia aJ ocuparse en l abores tangibles 
y manejables de acuerdo a la naturaleza de institución que es, comité "de base". 

En cuanto al local físico. l a  situación de las dos coordinadoras es bien diferente, 
en la Coordiandora F casi no existen comités con l ocal físico por l o  que no se plantea 
como problema para la consecución de la actividad militante el espacio físico 
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disponible. en algunos casos, las reuniones se realizaban en hogares familiares. locales 
prestados de diversas :fracciones frenteamplistas o incluso convocatorias callejeras. El 
estado de cosas cambia para Ja Coordinadora M en la cual se manifiesta la importancia 
de poseer un espacio físico, de l o  contrario las posi bilidades de convencimiento. 
reclutamiento y contacto con el ciudadano se ven más obstaculizadas si en el banio no 
existe un referente físico. un lugar de encuentro común que se identifique con el partido 
y con el núcleo militante. 

Ahora, si bien los mil itantes confim1an una relación estrecha entre el comité y el 
barri o de referencia, exceptuando c.l desempcfio de cada comité según determinadas 
características propias de los barrios, en tanto organización de base exponen algunas 
dificultades como principalmente el reclutamiento de militantes jóvenes. A pesar de las 
actividades realizadas que en estos tiempos de crisis parecen consumir mayor esfuerzo. 
definitivamente no es suficiente. En comparación con la cantidad de adherentes o con la 
cantidad de personas que se acerca en ocasiones especiales, para infonnarse o 
expresarse, e.1 núcleo no varía. Los mecanismos actuales no logran atraer nuevos 
vecinos. Probablemente 1as locuciooes que pergeñaban un comité cerrado sobre sí 
mi smo explican en gran medida por qué existen tantas dificultades en reclutar 
militantes. 

Entre las críticas m ás comunes resalta la pérdida de centralidad del comité de 
base frenteamplista en la reali dad política. ubicándolo como el "último eslabón'· dentro 
de la estructura partidaria y d entro de la sociedad. El comité no llega a ser un órgano 
clave de intermediación entre la sociedad y la estructura partidaria. Como 
mencionábamos, ha perdido participación y dinamismo comparado con las épocas de la 
Dictadura y con la fundación del frente Amplio donde había adquirido un dinamismo 
in1portante. Supo ser un órgano funcional al momento en que e l  Frente Amplio tenia un 
funcionamiento más de tipo Movimiento social y político. Tamb1én se ha mencionado 
interrel acionado con esto que el papel de m ilitante en "las mejores épocas del comité'' 
era más claro que hoy y se resumía en reproducir una ideología que repercutía en la 
sociedad. Hoy en día, las opiniones señalan que las bases no inciden en lo más mínimo 
sobre las decisiones del parlido. 

Sin embargo. la estructura parlidaria los sigue manteniendo y a w1a escala local 
adqui eren cierto desempeño visible. El Frente Amplio ha logrado con los comités de 
base mantener un núcleo duro de votantes. de mil itantes constantemente preocupados 
por el funcionamiento del partido, de la coordinadora y del comité, es decir que están 
orientados al funcionamiento interno del partido. 

La asociación simbólica que manifiesta Ja representación del banio a través del 
<.:omite en la esu·ucrnra partidaria y asimismo ia representac.:ion ae la estrucmra 
partidaria en cada barrio por medio del comité generada a través d e  la '·imagen"45 

insena en la sociedad es funcional y conveniente con el ' imaginario social' que se 
produce de un partido, de su organización y de la participación de masas. Decimos 
funcional y conveniente porque establece la permanencia de un vínculo entre eJ partido 
y la sociedad, y presupone la percepción de que una organización se está moviendo y 
está anclada en cada barrio de Montevideo. 

45 Esta imagen in funde en la sociedad la idea de que una estructura partidaria está funcionando a distintos 
niveles y en distintas épocas del afio. 
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CONCLUSIONES 

Las opiniones relevadas han posibi litado la recolección de una vasta gama de 
datos que hablan del comité fremeampl ista en tanto organismo de base que tiene un 
desempeño específico dependiendo de la  zona geográfica en la q ue se encuentre 
inmerso. Asimismo, éstas opiniones permitieron anal izar el tipo de panicipación 
política que desarrol lan los jóvenes en estos comités, así como el conjunto de 
representaciones y valoraciones que se forjan en tomo a su actividad militante. 

Desde la perspectiva d e  los militantes se constata una pérdida de central idad de 
los comités en comparación a Jos momentos de mayor movilización inicial. Estos 
momentos constituyen lo que hemos dado a l lamar los momentos claves del comité: los 
años previos a la Dictadura ( ' 7 1 - '73) y los primeros años de democratización ( '85 hasla 
el '89, año en el que el FA toma el mando ele Ja administración municipal de 
Montevideo). 

Pasados estos dos momentos claves del comité en lo que ata.fíe a la 
institucionalización del partido, los militantes consienten la idea de una pérdida de 
protagonismo del mismo en lo relativo a la relación del partido con la sociedad. Los 
militantes afirman que el comité ha perdido centralidad en el con-er de los afios. es 
decir. J uego de la primera asunción de mando de l a  IMM hasta nuestros días. 

La crisis de militancia se ha constatado en vru·ios sentidos. 
En tanto organización, se ha hecho mención a las carencias y disftmcionalidades 

del comité. Incluso en alguna entrevista se describió el comité con una ·función 
nominal' ,  como un ámbito de esparcimiento y encuentro social. 

Fue dentro de la zona Pocitos-Pta Carretas donde se hallaron versiones críticas y 
basta despectivas en torno al papel del comité en el partido y en la sociedad. En su 
mayor parte, los militantes entrevistados manifestaron un desvinculamiento de su 
comité de referencia, así como una discontinuidad en el desempeño de sus funciones. 

Dentro de la zona Cerro-Casabó, si bien predominó una valoración más positiva 
del comité en todas sus dimensiones. sin embargo se apuntaron algunas discapacidades 
del comité que coinciden con las señaladas por mil itantes de los otros barrios 
considerados. 

En este sentido. se ha puesto de relevo las dificultades en movilizar y reclutar 
mil itantes nuevos así como l a  caída en número de militantes efectivos. También se ha 
expresado que el comité ha desplegado variadas fom1as de vínculo cercano, ·cara a 
cara' con el ciudadano. primordialmente con sus simpmizantes }' adherentes. en el 
cometido de promocionar la parlici pación. Sin embargo, �stos mecanismos ahemativos 
no han generado mayores resultados. 

Aparte de verse los comités empobrecidos en sus capacidades para socializar, 
politizar y reclutar nuevos miembros. se ha observado una falta de continuidad en el 
prop]o funcionamiento del organismo. En efecto, los comités de base tienen un 
funcionamiento permanente fundamentalmente en los períodos proselitistas. En otros 
períodos, su funcionamiento consiste mas bien en actividades esporádicas o 
intermitentes. 

A pesar de lo expuesto, los comités aún sostienen una concepción mi l i tante 
característica del momento fundacional del FA El  comité frenteampl ista y Ja 
participación que en él se desarrolla, aunque con algunas transfmmaciones. mantiene un 
patrón tradicional. 

40 



El comité en tamo organismo de base mantiene funciones propias de los clubes 
políticos tradicionales descriptas por Rama: por un lado. genera cierta sociabilidad 
dentro de determinada área w·bana. mantiene grupos sociales primarios fundamentados 
en el nexo político y. por otro lado fonnula y garantiza un sistema democrárico interno 
expresado en el 'principio de mayoría· . 

Asimismo politiza a los individuos y. consecuentemente, Jos convierte en individuos 
sofisticados políticamente. Este último punto significa que. en términos generales. los 
mil itantes se familiarizan con las instituciones. los personajes y eventos políticos y 
logran organizar cof,_rnitivamente elementos abstractos para evaluar cuestiones políticas. 
( aunque vale decir que dentro del comité existe una diversidad de niveles de 
sofisticación política). 

Las funciones de reclutamiento de líderes y miembros activos es cuestionada. Por 
las características y naturaleza del organismo. Jos militantes no creen que el comite sea 
un ámbito fonnador de l íderes. También es señalada l a  dificultad de reclutar nuevos 
mjlitantes. especialmente aquellos más jóvenes. y renovar sus filas. 

La función de movil idad i nterna y relacionamiento con la estructura de dirección ) 
decisión aparece como verticalista y burocrática. Son las Coordinadoras zonales las que 
efectivamente median y transmiten el mensaje político de las bases a las estructuras de 
mayor poder ) decisión, no los comités de base. 

En cuanto a la fi.mción de intermediación política dij imos que dependía de lo local. 
La zona de Pocitos-Pta Carretas tiene una percepción más bien negativa de la real 
influencia en el ciudadano, mientras el Cerro-Casabó tiene una visión positiva, aunque 
en las representaciones de los m i li tantes el comité influencia a los 'correligionarios' .  

En l o  que tiene que ver con el relacionamiento con e l  entorno cobra importancia la 
'localidad' del comité. El comité se encuentra delimitado territorialmente en cada 
barrio.  Sus militantes son parte constitutiva del barrio, residen en él. y desarrollan sus 
competencias dentro de esa área. De esta forma. el comité se visualiza como imbricado 
en la dinámica barrial y tiene una relación recíproca con el barrio: no sólo se desempeña 
dentro de su área de influencia delimitada y representa el barrio sino que detenta l a  
imagen d e  l a  fuerza partidaria e n  el barrio. En otras palabras. cumple simbólicamente l a  
función de vinculo entre el partido y l a  sociedad. 

En cada barrio los comités entrañan redes sociales específicas. La ímica zona en la 
cual se hace referencia a l a  relación con la trama organizacional del entorno es el Cerro­
Casabó lo cual se explicaría e n  gran medida por �¡ perfil de estos barrios�6 y por las 
propias oportunidades de acceso a canales de movilidad social. 

En estos barrios se señalan contactos con organizaciones próximas al comité. 
muchas de las cuales tienen rnclrnacion izquierdista. lncluso. sus integrantes son 
in1egrames del comité tan1bién. El relacionarniento con estas organizaciones es de tipo 
informal y a veces a título personal. 

Se ha verificado que los órganos descentral izados de la Intendencia Municipal de 
Montevideo tienen reJación d irecta con el comité. Estos últimos han sustituido la 
función de canalización de demandas por parte del comité. Hoy día. las redes 
descentralizadas funcionan como punteros y referentes barriales que median y gestionan 
con los entes estatales. dependencias municipales y empresas privadas. 

Por otra parte, en lo que respecta a la participación juvenil en el comité de base, la 
representación de los mil itantes sobre Ja participación de hombres y mujeres marca la 
igualdad unánimemente. A nivel de los jóvenes las distancias sociales parecen achicarse 

46 Ver en anexo metodológico el perfil de los barrios. 
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por la misma empa de ia vida. Las cargas domésticas así corno roles y responsabil idades 
adultas todavía no tienen peso significativo. 

Aunque es necesario aclarar que esta i gualdad se refiere al número de militantes sin 
haber hecho mención a la distribución de roles. oportunidades, etc. Tampoco son 
mencionadas propuestas y problemáticas de género aJ ámbito comité. Aunque debemos 
tomar en cuenta que los debates o discusiones políticas son señalados como reducidas 
en fom1a y contenido. 

En cuanto a las diferencias entre las generaciones a la hora de participar, la 
composición del comité de base habla por sí sola. El comité de base es un ámbito que 
nucka en su mayoría a militantes adullos (40 años en adelante ). 

Los mil itantes explican q ue los jóvenes prefieren participar en otros ámbitos e 
instituciones (agrupaciones j uveniles. etc.) que representen sus intereses e inq uietudes. 
El d istanciam iento de los partidos políúcos se vincula con: los nuevos espacios de 
reun ión y acción social de los jóvenes, la pérdida de legitimidad de los agentes 
pol ít icos . Ja rigidez de una estructura partidaria envejecida y el adultocentrismo de las 
instituciones clásicas. El adultocentrismo marca una posición privilegiada de los adultos 
en el partido. En ci erta medida esto se constata en el estudio cuando los militantes 

reílexionan sobre la d inámü.:a entre las generaciones jóvenes y adultas. Los jóvenes 
perciben obstáculos para expresarse y de este modo representar las inquietudes y 
problemas de Jos jóvenes en general .  Es así que han incursionado en segregar sus puntos 
de encuentro del de los convencionales del comité. 

Las diferencias enlre las generaciones también fue abordada desde detenninadas 
vivencias. De esta manera, el período de la D ictadura se demarca como vivencia 
formadora de aprendizajes po líticos específicos y una i dentidad común de la generación. 
La antigüedad en la organización partidaria y la trayectoria en términos de vivencias 
acumuladas son valoradas positivamente. 

Los eventos formadores son vinculados a un desarrollo de capacidades político 
militantes. Esta atribución social juega en deuimento de las generaciones jóvenes por 
doble vía: la efectivización de taJ atribución por parte de los jóvenes y la perspectiva 
infantil izance de Jos adultos para con los jóvenes. 

Una observación que no se expresó en las entrevistas pero apareció en las 
conversaciones informales d urante el trabajo de campo fue que los jóvenes se 
concentran mayom1ente en los com ités partidarios sectoriales del FA. Comités que 
compiten entre sí. 

Con réspecLo a este último pw1tn cabe hacer un comentario . Los militnmes l1<U1 
presentado al comité como parte componente neULra del pmtido. es dec ir. que no está 
cruzada por l ineamientos políticos (fracciones). Los integrantes de cada comité adhieren 
a d iversos sectores pero afirman trab�jar para el partido como un todo. 

La situación es d i ferente cuando se trata de com ités panidarios. Estos son 
competencia exclusiva de un determinado sector dentro del FA. Esto conduce a pensar 
que el estudio de las bases de las fracciones del FA contribuiría a tener una perspectiva 
más acabada del tipo de participación juveni l convencional de base. También agregaría 
infom1ación sobre la concepción participativa de la Democracia por parte de la 
izquierda. 
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Ahora bien, lo que concierne a l a  signiñcación y valoración del tipo de panicipación 
militante. los militantes han destacado el papel central de la política y Jos valores y fines 
de la militancia 

Existe consenso en cuanto aJ papel cemraJ de la política en la sociedad como fomia 
de entendimiento y acuerdo. La política es un medio de integración social fLmdamental 
y en ella es la política partidaria Ja que tiene un papel ejecutor y decisor central. A pesar 
de la observación de un desencanto de la política creciente. los partidos políticos se 
perciben corno hegemónicos en la canalización y agregación de conflictos e intereses. 

La centralidad de los partidos políticos en nuestra sociedad signifi can la actividad 
m i litante. A partir de la legitimidad que se le otorga a los partidos políticos. el militante 
se siente parle de un orden legítimo y decisorio en la vida de un país. 

La actividad militante dentro de una organización i nstitucionalizada y Jegitimada 
supone fines y valores preestablecidos. Los valores implican la traslación de la 
definición política a todos l os ámbitos de interacción. l a  mil itancia es una fonna de 
vida. Espera y exige compromiso, responsabilidad, constancia, y solidaridad. 

Los fines apuestan al  cambio del orden. Este cambio puede adoptar varias 
modalidades pero se asienta en los mismos principios para todos los militantes: la 
j usticia y equidad. 

Entonces. el papel primordial del militante se describe como ejecutor. En este 
sentido, se destaca no sólo el comprometerse con la causa sino trabajar 
operacionalmente desde abajo para interesar al c iudadano en la política y estimularlo a 
la participación. 

Lo último constituye w10 de los móviles a participar. Los móviles que detallan Jos 
militantes se distinguen según sean las motivaciones personales a participar o los 
incentivos colectivos y selectivos que el militante encuentra en el comité. 

Por un lado, las motivaciones personales están compuestas por valores asumidos que 
ya fueron señalados en las interpretaciones de la teoría posmoderna sobre el cambio 
cultural. Así, la preocupación de los militantes jóvenes por temas como la j usticia 
social. el bienestar y la calidad de vida son prioridades típicamente posmodemos. 

Asimfamo, la formación personal y el acceso al intercambio colectivo como valores 
pueden englobarse en los procesos sociales individualizantes de una sociedad 
competitiva. Estrictamente, e n  el contexto competitivo Jos jóvenes intentan apropiarse 
de los recursos en provecho propio como efecto de procesos. De esta forma las 
insLituciones y los contactos sociales tienen un valor de uso irnpüciw. 

Por otro Jado. al ser Ja actividad militante una acción colecnva. emre los incemivos 
colectivos a participar. la identidad colectiva constituye un factor esencial. Las ' áreas de 
igualdad' entre los militantes se forjan en torno a Jos compromisos y valores 
compartidos. es decir, lo que concierne a la deíin.ición política. Esto ali menta el 
sentimiento de identidad y pertenencia que reconoce un trato de tipo horizontal. La 
defmjción política detennina una identidad y una solidaridad de grupo del tipo 'político 
céntrica·. 

Entre los incentivos selectivos se puede inferir que se conforman por Ja adscripción 
de status social, es decir, la posición social adjudicada a participar en un orden que 
consideran legítimo y trascendental en el sistema político. 

No se hace mención de los otros elementos constitutivos propios de los i ncentivos 
selectivos (compensaciones materiales). Cabría pensar q ue, en eJ imaginario social de 
los  militantes, el hincapié puesto en sentido de 'entrega a la causa' se contradice con la 
obtención de otros beneficios. 
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El énfasis pues10 en los incemivos colectivos es propio de los partidos de izquierda 
como forma de cohesionar a sus miembros activos, así como retener y reclutar nuevos 
miembros. Para el FA la promoción de incentivos colecüvos constituyó un elemento 
clave para con su poder de convocatoria ya que en comparación con los partidos 
Lradicionales no poseía un arsenal de bienes y servicios públicos transables. 

Esta propulsión de incentivos colectivos del FA no tiene una orientación principal 

de movilidad ascendente (carrera política) Jo cual contTibuiría a expl icar el desestímulo. 
especialmente de los jóvenes. a participar colectivamente en las bases. 
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